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E L  P E m m o  E S P A m .

Vobia e tia m  m e n t ó  a c ep ta  refer im u .s, q u i tara s tr e n u e  r e l ig io n is ,  e t  

ju stitia e  p a r te s  tu e n d a s  s u s c e p is t i s ..........
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu ju s causara agitis, ro g a tn u su t vos in proposito conflrm ct 

— P ío  IX o í  Director y  redactores d e  E l  P k n sa h ie sto  E sp añ ol.

P rec io s  de s d s c r i c i o s .  En M adrid, 1 5  r s. a l m e s .— En Provincias 1 7  r s . al m e s , y  5 0  por tr im e s tr e  e n  casa  d e  lo s  c o m is io n a -  ’
d os  y 1 5  rs al raes y 1 5  e l tr im e s tr e  en  la  a d m in is tr a c ió n .— E n e l E xtran jero :  7 0  r s ,— Ea U ltram ar O O  r s. tr im e s tr e .— La 

a d m in is tr a c ió n  no  r esp o n d e  d e  lo s  s e llo s  q u e  se  le  r em ita n  e n  c a r ta  s in  c er t if ic a r .

P dktos de sdsckicios.—M adrid: En la  adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cu arto  p rincipal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el últim o dia de cada raes.— P o n s : Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru e T a it-  
b o u t.— N o se devuelve ningún m anuscrito .

PARTE OFICIAL.

.

p r e s id e n c ia  d e l  c o n s e j o  d e  m in is t r o s .
Á LA NACION.

Señalado el día en que los colegios electorales han 
de co n cu rrir á lacreacion de' ’'« d e r legislRlivo; en ar- 
bolada la bandera de todo? rtidos; públicas to ­
das las aspiraciones, y  e \ i  ? todas las ideas, el 
(iiibici-no de S M. entiendo 4 ..0  está obligado á in -  
l.-rvenir en esta gran con tienda, y  cum ple su deber 
lie la única m anera que le es lícito , dem ostrando 
resueltam ente  su  pensam iento, fijando la atención 
del pueblo español en la gravedad y  trascendencia 
del periodo que  atravesam os, y ndvirtiendo á c u an ­
tos d irecta  ó ind irectam ente, con la iniciativa ó la 
aquiescencia, han contribuido á la preparación y  
desarrollo de la revolución de Setiem bre, que ha lle­
gado el m um enlo de hacer enérgicas afirm aciones, 
de q u ita r  ta esperanza á propósitos insensatos, de 
som eter todas las rebeldías al órden constituido, y  
de ev ita r que afectos personales, despechos pueriles 
ó vergonzosos arrepentim ientos, debilitando lo p re­
sente, rem itan  el porvenir de la p á tria  á nuevas y 
sangrientas oscilaciones.

C ualquiera que sea el concepto que form en de la 
revolución de Setiem bre los que siiora resu ltan  sus 
m ás encarnizado.s enem igos, hay  en ella algunos h e ­
chos lan patentes, que ni la más ruda obcecación po­
drá  desconocerlos. .Nadie puede d u d a r que án tes del 
program a de Cádiz estaba ya m uerta  en lodos los co­
razones la an terio r dinastía . C ualquiera o tra expli­
cación de aquella  catástrofe seria ignom iniosa para 
España La sangre que valerosa y  tem erariam en­
te se derram ó en los cam pos de Alcolea, en San tan ­
der y en otras partes, dem ostrará  al m undo  y á la 
historia que  no la enervación de nuestro  carácte r, 
sino el com ún consentim iento, fué la causa de tan 
fácil caida.

En m edio de la confusión propia de las épocas re ­
volucionarias, otros dos lieclios quedaron  igualm en­
te evidenciados; que el pueblo español no confuiidia 
la causa de la d inastía con la in stitu c ió n  m o n á r­
quica , bajo cuya form a quería  co n stitu irse , y  que 
rcvindicaba el derecho de in te rv en ir d irecta  y  cons­
tan tem ente  en los negocios púlilicos por m edio 
del Gobierno represen tativo  , cuyo sistem ático fal­
seam iento había sido el principal m otivo dcl general 
Iraslorno.

Convocada la Asamblea C onstituyente, único in s­
trum en to  político de que podia disponer la revolu­
ción, el pais entero concurrió  á su legalidad, m a n ­
dando á las u rnas m ayor núm ero  de electores que 
en n inguna de las anteriores votaciones, no por ra­
zón dcl sufragio un iversal, sino con relación al total 
de votantes: c ircunstancia  m uy digna de tenerse en 
cuenta. N inguna nación tuvo nunca u n a  rep resen ­
tación mas deiallada de sus ideas, de .sus aspiracio­
nes y aun de sus clases sociales. .Alli se ju n ta ro n  el 
l 'ríncipe de la Ig'esia y  el modesto Sacerdote; el 
grande de España y el obrero, el revolucionario y  el 
restaurador, el tradicioualista y el republicano. En 
uso de un  derecbo sobre el cual ya no consiento s u ­
perior la dignidad hum ana, esta Asamblea confirm ó 
la m onarquía; reconoció los derechos del ciudadano 
consignados en la Constitución, y elevó al trono de 
España al augusto priucipe que tan dignam ente lo 
ocupa. Todas las naciones del m undo han reconocido 
la legalidad de sus actos. Para servirles de escudo se 
ha formado el actual Gobierno. Este deber siiorenio 
y la firme resolución de cum plirlo  constituyen  la 
parte  principal de su  program a.

Atacar la legalidad existente no es oponerse á la 
obra da unos cuantos hom bres, sino in ten ta r que re­
sulte  estéril un esfuerzo suprem o de la nación en­
tera. No hay m ano tan fuerte  que pueda a rran car 
de nuestra  historia  la página de Setiem bre, ni coali­
ción tan afortunada que ataje el cur-so de sus n a tu ­
rales consecuencias; pero como no hay tampoco te­
m eridad ni imposible que no se a trevan  á hacer la 
pasión y el despeclio, los individuos que  componen 
c.ste m inisterio , convocados súbitam ente  por la ex­
plosión de un  rencor infam e, han acudido p re su ro ­
sos á  la defen.sa de la obra com ún, y olvidando a n ti­
guas diferencias y  som etiendo todo lo secundario  á 
lo principal, boy aparecen ante el pais unidos, com ­
pactos, fundidos en el crisol del patriotism o y  en la 
inquebran tab le  voluntad  de sacar triunfan tes los al­
tos in tereses encom endados á su custodia.

Igual conducta aconsejan y  aguardan de todos 
aquellos de qu ien  tienen la honra de .ser represen­
tantes en el Gobierno. No hay m otivo particu lar, por 
grande que aparezca a los ojos del interesado, <iue 
justifique ni aun  disculpe el abandono de la causa 
do todos. La unión es precisa, la abnegación obliaa- 
to ris , vil el recelo. Grandes son los deberes que h e ­
mos aceptado contribuyendo al triunfo  de la revo lu ­
ción y ú la legalidad en que afortunadam ente se ha 
resuelto. El Gobierno espera que todos sus amigos 
políticos sabrán cum plirlos, y  que por ningún acci- 
dem e im itarán  el ejem plo de aquellos que á la p ri­
m er contrariedad .se convierten  en enemigos del so­
siego público, y no saben nunca acud ir al llam a­
m iento de la patria sin  la prévia satisfacción de todas 
sus pasiones.

Ya el Gobierno ha m anifestado, en lo relativo á su 
política exterior, el deseo sincero que abriga España 
de v ivir en paz con todas las naciones, y la esperan­
za de que las conferencias ab iertas en W ashington 
harán  igualm ente cordiales y  am istosas nuestras re­
laciones con todo el con tinen te  am ericano. No es 

'I '? .® ' del Gobierno de restablecer la 
V Padre com ún de los fieles;
c x c e p r io n m . 'r r ^ '“* " f “ '-">as fiu® l'an  borrado la
tas pueda para c ^ s e g S  • '
to, que ni la Iglesia puéd ' ’ í  desespera del ex i- 
los altos in tereses morales n , ® '  
noscabados porque los penetre ^®®"
ni puede e n tra r  en  las m iras de n- ’
interés voluntario de provocar *Job'e'"ñ® ®'
cerdocio. bosui.ead del sa-

No será desatend ida, á pesar de 1» in„„¡e,,„ , 
los tiem pos, la grave obligación que pesa ¡.obre tn 
dos los Gobiernos de co n trib u ir sm  tregua ni repos” 
á  la m ayor ilustración y  b ienestar del pueblo. Refor° 
mas ya aniincia Jas producirán  sin duda sus n a tu ra­
les y beneficus resultados si la situación riel pais, 
lioy reconcentrada en la política, se esparce irané 
qu iiam entc  por lodos los asuntos de conveniencia 
pública.

E! Gobierno, que ha dado ya pruebas de la c n e r-  
gis con que .«abe a taca r en  su  raiz los m ales del Te­
soro, y de la equ idad  con que  de.sea a ten d er á las 
clases más necesitadas, prom ete sin reservas que los 
rem edios que adoptará en su  d ia serán  proporciona- 
*Jc5 á las necesidades p resen tes, y  p repararán  en pla-

no lejano la m archa regular de la lía áenda, cuya 
si bien difícil, d ista m ucho de ser deses- 

can* ®®"*® ®® com placen en suponer los que bus- 
pera*tu”g*̂ °® calam idades con que  a lim en tar sus es-

Para m atar el funesto estim ulo  de la im punidad ;

para que al escándala del delito siga la ejem plaridad 
de la pena, el Gobierno estim u lará  el celo de la m a- 
g is tra lu ra , dando él m ismo el ejem plo; consolidando 
el órden con m ano vigorosa ; m anteniendo íntegras 
las prerogativas de! Poder ejecutivo, y procurando 
restablecer el sosiego m oral v m aterial de la socie­
dad española; que no es bien que  corran  por cuen ta  
y en  desprosligio de la libertad e.xcesos que m uchas 
veces tienen su origen en el abandono que hace la 
au to ridad  de sus m edios, en ilícitas condescenden­
cias y en el olvido ó torcida in terpretación  de las le­
yes. Confia el Gobierno en que la opinión pública le 
secundará en  su in ten to  patriótico, y cu en ta  con el 
decidido apoyo del ejército  y la arm ada, que  libres 
de todo esp íritu  de caudillaje  é identificados con las 
instituciones vigentes , solo reconocen por jefe 4 
aquel á quien  la Constitución de la m onarquía  ha 
conferido el m ando suprem o de las fuerzas de m ar y 
tie rra .

.Así responderem os todos d ignam ente á la grave­
dad de las c ircu n stan c ias y 4 la benevolencia que 
en todas las naciones no- ba  granjeado el térm ino 
legal y pacífico de la revolución de Setiem bre.

Esta es la política y  esta la conducta que el Go- 
bterno de S. .M. se propone seguir; con esta bandera 
solicita el favor de los colegios electorales; á todos 
los partidos prom ete im parcialidad : de todos exige 
sum isión  á las leyes.

Inspirado por la gran trascendencia  del acto so­
lem ne que en breve habrá  de verificarse en toda la 
m onarquía, no puede menos de exponer una ú ltim a 
consideración á todos los hom bres de buena volun­
tad , que vivan persuadidos de cuán u rgen te  es ya 
poner u n  d ique insuperable á las revueltas políticas, 
y de que no es posible en co n trar la ven tu ra  de n in ­
gún país sobreponiéndose periódicam ente al órden 
establecido.

Hay u n  partido , incapaz de engaño, que con rara  
tenacidad levanta la bandera de lo pasado; hay en el 
opuesto extrem o de nuestra  política otro partido 
que labraría  en su  triunfo  la ru ina  total de la revo­
lución, exagerando hasta el delirio sus consecuen­
cias. Tardan m ucho en tx tii guirse los clam ores de 
los intere.ses hollados, y  siem pre es grande la a trac­
ción que en los esp íritu s tem erarios ejercen las 
regiones de lo desconocido. El Gobierno m ira 
sin  so rp re sa , aunque  con pena, estos en co n tra ­
dos propósitos, seguro de que en  todo caso sa­
b rá  som eterlos al im perio de da ley. Pero en  el es­
pacio lim itado por estas imposibles aspiraciones está 
la España conslitucional, la España liberal y conser­
vadora, la España, en fin, que vive en su tiempo; 
ningún in te rés que ne sea particu la r y  con trario  á 
los generales del pais puede in sp irar á las varias 
fracciones con que este gran espacio político se lle­
na el (lese.sperado a rb itrio  de las coaliciones. El Go­
bierno en tiende cu m p lir uno de sus más altos de­
beres, llam ando la atención de cada una de estas 
parcialidades acerca de cuán to  m ás pruden te  y pa­
triótico es aceptar de buena fé la legalidad consti­
tuida y so licitar pacíficam ente c) apoyo de la opi­
nión pública para m odificar la parte  de las leyes 
que no esté de acuerdo con sus principios, que con­
tr ib u ir  á provocar una série indefinida de tras to r­
nos con la viiga esperanza de que  en alguno de ellos 
le favorezca la fortuna.

Per si los esp íritu s acostum brados á v ivir en la 
a lte rna tiva  de e je rcer ó su frir  la a rb itrariedad  han 
decidido que la pasión se sobreponga al patriotism o, 
la ira á la p rudencia y  el depecbo 4 todos los acom o- 
dam ienlos de la tem plaza, y  por m edio de mons­
truosas coaliciones p retenden  que esta situación no 
tenga m ás heredero que  el caos; á este reto insensa­
to el Gobierno contesta anunciando  solem nem ente 
al pais que sabrá en todo caso colocarse 4 la a ltu ra  
de sus deberes, y  que está firm em ente resuelto  á no 
dejarse su s titu ir  por la anarqu ía .

Madrid 16 de Febrero de 1871.— El Presidente 
del Consejo de m inistros, m inistro  de la G uerra, 
Francisco Serrano. —El m inistro  de Estado, C ristino 
Marios.— El m in istro  de Marina, José Maria Bcran- 
ger.— El m in istro  do la G obernación, Práxedes .Ma­
teo .Sagasta.— El m in istro  de U ltram ar, .Adelardo 
López de Ayala.— El m inistro  de Gracia y  Justic ia , 
.Augusto Ulloa.—  El m inistro  de Hacienda, Segis­
m undo Moret y  P rcndergast.— El m in istro  de Fo­
m ento, .Manuel Ruiz Zorrilla.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Excmo. S r.: Enterado S. M. el rey  del estado en 
que  se en cuen tra  la am orlizacion de bonos del Teso­
ro que existen en esa Caja, asi como de los demás 
recursos de la m ism a; y de conform idad con lo p ro ­
puesto por V. E. ha tenido á bien au torizar la am o r­
tización de los nuevos resguardos em itidos hasta 31 
do Diciem bre últim o, que no excedan de 3,000 pe­
setas, observándose el órden de m enor á m ayor, se­
gún previene e la r t .  6 .®del decreto  de 15 de Di­
ciem bre de  1868.

De real órden lo com unico á Y. E. para su c u ra - 
piim icnlo Dios guarde a V. E. m uchos años. Ma­
drid 7 de Febrero de 1871.— Moret — Señor d irector 
de la Caja general de Depósitos.

Por decretos da fecha 15 del corrien te  se deja sin 
efecto el nom bram iento  de D. Justo  Delgado, go b er­
nador electo de la provincia de Vizcaya, y se nom ­
bre en su reem plazo á I). Aniooio Fernandez, ce ­
sante de igual cargo.

Por decretos del m inisterio  do Gracia y  Justic ia  
de 6 del co rrien te  se ju b ila  á D. R ueiiavcntura A l- 
varado y á D. Calixto .Montalvo, m agistrados del 
Tribunal Suprem o; se prom ueve á la plaza de m a­
gistrados del T ribunal Suprem o á D. JoseJin ienez  
.Mascarós, p residente de Sala de la .Audiencia de 
M adrid, y  á D, .Mariano García C em breros, m a­
gistrado m ás antiguo de la audiencia de M adrid; 
se conceden honores de m agistrado del T rib u ­
nal Suprem o, á D. Pedro Jim énez Herr ero y  Tro- 
yano, rtg em e  jub ilado  de la audiencia de Albacete; 
FC nom bra p residen 'e  de Sala de la audiencia de 
M adrid, áD . Diego Fernandez Cano, m agistrado en 
comisión de la m ism a; so jub ila  á D Eugenio .Mi­
randa, m agistrado de la audiencia de Valladoiid: se 
traslada á D. J iis 'o  José Banqueri, magi-,trado do la 
audiencia de Cáceres. á igual plaza de la de Valla- 
dolid; se nom bra m agistrado de la Audiencia de Cá- 
veres, a D. Benito M ana Alonso, abogado del colegio 
ée la Coruña: se traslada á D. Diego .Montero de Es­
pinosa, m agistrado electo de las Palmas, á igual p la- 

do la Granalla; á D. Víctor Dulce, presidente de
S.sia de la audiencia de Oviedo, á la plaza de magis­
trado de la audiencia de Mad'^id; á D. Federico Guz- 
m an, presidente de Sala de la audiencia de  Albace­
te, se trastada á la p ta/a  de m agistrado de la audien- 
ci de .Madrid; á D José Vázquez Bugueiro, presi­
dente de Sala electo da la audiencia de Barcelona, 
se traslada á igual plaza de la audiencia de Oviedo, 
y  á Timoteo Giménez Palacios, presidente de la a u ­
diencia de Gáceres, á igual plaza en la de Albacete.

Se prom ueve á la plaza do presiden te  de Sala de la 
audiencia de Cácercs, á D. Herm enegildo Gorria, 
m agistrado en comisión de la audiencia de .Albacete; 
y  á D. Federico Fernandez Vallin, m agistrado en 
com isión de la audiencia de Barcelona, se le pro- 
m iiove á  la plaza de presidente de Sala de la referi­
da aud iencia . Se traslada á D. Felipe Viñas, m agis­
trado en comisión de la audiencia de Gáceres, á 
igual plaza tam bién  en  comisión de la audiencia de 
Albacete.

Se nomlirn á D. Antonio Godincz do Gea, magis­
trado cesan te, para la plaza de’m agistrado de la Au­
diencia de Gáceres; se deja sin efecto el n om bra­
m iento de D. Saliistiano Ruiz García, fiscal electo de 
la Audiencia de las Palm as, y se nom bra para dicha 
fiscalía á D. Ju an  dcl Pueyo y Bueno, m agistrado 
de la Audiencia de Barcelona. F inalm ente, se nom ­
bra m agistrado de dicha Audiencia á D. Salustiano 
Ruiz García.

Tam bién publica la Gacela de hoy una ó rd en -c ir- 
cu la r del d irector general de propiedades y  derechos 
del Estado, en  la que  se dictan varias disposiciones 
encam inadas á norm alizar, en el plazo m ás breve 
posible, el ram o de desam ortización, «fuente, dice, 
la más fecunda y la m énos agotada todavía de la r i ­
queza pública.»

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CHO S TELEGRA FICOS.
(De la Gaceta de hoy.)

Bvhdeós, 16 (á las diez y quince m inutos de la ma­
ñana; Madrid Idem , á las once y c incuenta  m inutos 
de  la noche).— El encargado de Negocios al excelen- 
lisim o señor m inistro  de Estado;

«Hoy se ha  volado la m esa, resultando elegido 
pre.'idente .Mr. Ju les Grovy por 519 votos de 538 vo­
tan tes. Para la votación de vicepresidentes han to­
m ado p«rle 506 diputados, resultando elegidos los 
señores .Martel por 427; Benoit d'Azy por 391; Vitet 
por 319, y  de Maleville por 285.

A hora bastante  avanzada continúa la votación 
para socrelarios. Se ha prc.sentado una  proposición 
pidiendo que se nom bre presidente del Poder ejecu­
tivo 4 Mr. T hiers, para que lo ejerza con las perso­
nas que él designe, y se ha fijado para m añana la dis­
cusión y votación de la misma.»

Escriben de Burdeos á un periódico con fecha 
del 14:

«El inciden te  Garibaldi continúa aun preocupando 
la atención pública, pero los acontecim ientos m a r­
chan tan rápidam ente que m añana ya estará  olvi­
dado, á  m énos que los diputados de París que  han 
llegado hoy en su m ayoría, no lo resuciten  por m e­
dio de alguna provocativa interpelación.

Antes do quo caiga en la fo.sa del olvido, reg is tre ­
mos la carta  por m edio de la cual el patriota italiano 
ba roto el ú ltim o lazo que la un ía  con la Francia, 
dim itiendo el m ando del ejército  de los Vosgos. Héla 
aqui:

«Ciudadano m inistro  de la G uerra; Honrado p o re t 
Gobierno de la defensa nacional con el m ando del 
ejército  de los Vosgos; y viendo que mi misión te r ­
m inó, doy mi dision. Saludo á YM.—G. Garib.vldi.»

»Burdeos, 1 3  de Febrero de 1 8 7 1 .

El Gobierno ha respondido:

«General: El m in istro  de la G uerra nos traslada 
v u estra  dim isión.

»A1 acep tarla , el Gobierno tiene el deber de d iri­
g iros, en nom bre del pais, sus gracias y  la expresión 
de su sentim iento .

»La Francia no o lvidará, general, que habéis com ­
batido glorio-samcotc por la causa republicana y  por 
la defensa de su territo rio .

«Salud cordial y  fraternal — Los m iem bros del Go­
bierno, Ju les Sim ón.— G. Arago. — E. Pelletan.—  
G arnier Pagés.— El m inistro  de la G uerra, general 
Le FIÓ.»

Esta com unicación habrá  dorado la píldora de 
ayer; pero no habrá  disipado su  am argura.

Esta fué tal, que Garibaldi se fué anoche m ismo á 
C aprera, sin  escala en ningún punlo , sustrayéndose 
á la m anifestación preparada.

Hoy los d iarios oficiosos, m anteniendo el derecho 
y el deber del presidente de la Cámara de o b rar c o ­
mo lo hizo, escitan la au toridad  á proteger la libertad 
de la Asamblea contra la presión esierior. Comen­
tando esta in sinuac ión , se han tom ado algunas 
m edidas escepcionales para im ped ir la en trad a  de 
la Asamblea á las cabezas a rd ien tes, y  á este rigor 
debe a trib u irse  el q ue , con desprecio de la opinión, 
la m ayoría de la prensa no ha recibido billetes para 
asistir á la sesión. El síndico de la prensa ha protes­
tado y se espera que m añana cese esta consigna d is­
frazada, que constituye un  favor para  un grupo de 
periodisias, agradables á todas las situaciones que 
ha formado un com ité ap arte , y á la cabeza del cual 
se hallan los Sres. Gebíat, G irardin y no sé qué  otro 
periodista, todos m uy  amigos y favoritos del im pe­
rio , á qu ien  com batían con balas de corcho.

M ientras me llega la reseña de la sesión , á la que 
no he podido co n cu rrir , asi como un  cen ten ar de 
m is colegas, voy á condensar las noticias del d ia.

Lo m ás im portante  es la llegada á esta del p rin c i­
pe de Joinville, 4 qu ien , á pesar de m is pronósticos 
de ayer, se dice que la Cámara aceptará como d ipu ­
tado, añadiéndose que ya figura como tal en la sec­
ción décim atercera El p rincipe, basta ahora, no se 
ba dado á luz.

Se anuncia  el regreso de Ju les Favre de Versalles 
para fin de sem ana, y se cree trae rá  consigo la co n ­
cesión de la prolongación dcl arm isticio .

Hoy han circu lado  por Burdeos rum ores que creo 
sin fundam ento; pero que  mi deber es reg is tra r, 
aunque si hubiese de com unicar á m is lectores to­
do lo que por aqui se dice, seria el cuen to  de nunca 
acabar.

Dioen, pues, gentes que pasan por graves y  bien 
inform adas, que  hay negociaciones m uy adelanta­
das para pro.«egiiir la g u e rra , con ayuda de la In ­
g la te rra  y la Italia, si la Pi usia no modera sus con­
diciones de paz. Se va hasta trazar el plan de la fu ­
tu ra  camp»ñH, d'Ciendo que 50,000 ingle.ses desem ­
barcarán en las costas del canal de la Mancha con 
form idable a rtille ría , y  que 150.000 italianos ocu­
parían el Este. El ejército  francés se concentraría  en 
P ü ilie rs ,y  un cuerpo cu b riiia  la Bretaña. Suiza, 
añaden o t r o s , .secundaria la coalición con sus
180,000 hom bres, que están prontos á e n tr a r e n  
cam paña, y  con los 60,000 franceses alli refugiados, 
y que se reorganizarían al efecto.

Esto es soñar despierto , y p in ta bien el carácte r 
superficial y  ojalatera, que  es un  signo de la d eca ­
dencia de la Francia.

Las tendencias conservadoras de la Gámara se 
acen túan  cada dia más. Y'a no se halla bastante au­

to ritario  á Mr. Dufanré para confiarle la presiden­
cia, y se habia de elegir á  Mr. Grevy.

Los prusianos con tinúan  sus exacciones en los de­
partam entos invad idos, á pe.sar del a rm isticio , lo 
que causa grande y  legítim a irritación .

El em perador , ya lo sabrán Vds. por telégrafo, 
dió un  inanificslo al pueblo francés con m otivo de 
las elecciones. La pren.sa inglesa le censura ág ria - 
m enle: la francesa guarda el silencio, y este es mas 
te rrib le  que el a taque, pues es un  signo de m uerte . 
En efecto, hoy pueden considerarse como dosabu- 
ciadas las negociaciones entabladas con Mr. de Bis- 
m ark por los napoleonistas, y  de que he dado opor­
tu nam en te  m inuciosa cuen ta . El astu to  canciller ale­
m án las guardaba como una reserva ; pero conven­
cido ya de que no las necesita, las desdeña con su 
habitual desparpajo. No hay hom bre como él para 
a rro ja r  la cáscara dé la naranja.

Sigue confirm ándose, aunque  no de u n  modo ofi­
cial , el ru m o r de la en trada del ejército  alem an en 
Paris para el 20. Yo dudo tenga lugar este acto has­
ta  quo term ine el arm isticio  y  su prolongación; pero 
ya  he dicho que  lo creo inevitable; como que lo 
tengo de boca del canciller, q u e  en nada de lo que 
me dijo se apartó  u n  punto  de la verdad.

Hasta el 9 habían en trado  en Paris 22,500 tonela­
das de v íveres, conducidas por 3,221 wagones. La 
escasez era aún  grande sin em bargo, y  la m ortan ­
dad considerable. Siguen em igrando todas las fam i­
lias acom odadas.

La casa Rotschild em itirá  la sem ana próxim a un 
em préstito  m unicipal de 200 m illones de francos, 
para c u b rir  la con tribución  de guerra  im puesta á la 
capital por los prusianos, y cuyo total ha  an tic ipa­
do. La em isión se h ará  á 85 1i2.

La sesión de hoy ha sido poco in teresan te . Se ha 
reducido á la discusión de actas. Gasi todas las dé los 
d iputados pre.sentcs han sido aprobadas. Se ha  in i­
ciado la cuestión  de si se han de aceptar como d ipu­
tados al p ríncipe  de Joinville y  al duque  de Aum ale; 
pero se ba diferido la decisión.

Es m uy notable el gran núm ero de diputados an ­
cianos; los más jóvenes cuen tan  de 35 á 40 años, y 
son m uy escasos; la m ayoría pasa de los 60. No será 
por falta de seso por lo que la Asam blea dejará de 
llenar cum plidam ente  su m isión.»

Para la sesión que celebró el 14 en Burdeos la 
Asamblea nacional francesa, bajo la presidencia de 
M. Benoist d'.Azy, se habían tomado algunas pre­
cauciones p ara  que la gente no pudiera  rodear por 
los costados y  por detrás las avenidas del edificio en 
q u e  delibera la Asamblea.

Todas las trib u n as de la p rim era  galería están des­
tinadas, al ménos en pensam iento, á servicios espe­
ciales Asi es que  se lee en las puertas; G uardia na­
cional y e jército .— Prefecto y  consejo m un ic ipal.— 
G uestura.—Billetes de sério y  secretarios.—Cuerpo 
diplom ático.— Ex-diputadoa.

A 'as tres se abrió  la sesión, y  leida el acta de la 
an terio r, el presidente anunció  el órden del dia ó 
hizo leer una carta  de M. Crcm ieux, en la que este , 
como sus dem ás colegas, presentaba su dim isión. 
Chocó, no obstan te , y  fué objeto de com entarios en 
la tr ib u n a , que M. Creinieux se valiese del verbo 
abdicar.

Se precedió en seguida á la aprobación de varios 
d ictám enes sobro actas. D urante esta lec tu ra , la 
Asamblea deja de p restar u n  tanto  su atención. 
M. Thiers da ejem plo de ello dejando su  puesto para 
ir  á e strechar su  m ano al conde D arú, é cuyo lado 
se sienta. El general C bangarnier, que se bábia c o ­
locado en el p rim er banco, escita la atención cuando 
va á sa lu d ar á algunos de sus colegas.

Al tra tarse  de las elecciones de la Mancha , vuelve 
la Cámara 4 p resta r sum a atención, al dec lara r el 
ponente de la com isión, M. B arthelem y S ain t-IIila i- 
re, que el p rincipe  de Joioville habia obtenido el 
prim er lugar en la votación. La Cámara acuerda, no 
obstante, dejar reservado el tra ta r  de esa elección 
para m ás adelante.

Las elecciones de los Pirineos o rien ta lís  dieron 
ocasión al presiden te  para leer una  carta  de M. Es- 
téban Arago, que, «encargado, escribe, por el Go­
bierno de la república de una misión en  I ta lia , de­
sea cu m plirla  hasta el fin, y  en su consecuencia da 
su  dim isión  » La Cámara acoge esta noticia sin  la 
m enor m uestra  de sorpresa.

La Asam blea aprobó la validez de 326 elecciones. 
El núm ero de d iputados p resen tes en la  Cám ara era 
de 430.

El presidente al lev an tar la sesión inculcó 4 la 
Cámara la necesidad absoluta de ap resu ra r  el ex á- 
m en de actas.

Escriben de Lóndres el 10 de Febrero  á La 
Epoca:

«Es im posible que la ac titud  que revelan  el pue­
blo b ritánico  y el Parlam ento no influyan cerca del 
em perador G uillerm o y  del conde de Bism ark. Ha 
habido, sin em bargo, u n  instan te  en que el partido  
estrem o m ilita r, que ha visto con disgusto el que el 
ejército  no haga su  triunfan te  en trada en Paris, es­
tuvo á punto  do recobrar todo el ascendiente que ha 
tenido d u ran te  el sitio y desde el fracaso de las n e ­
gociaciones de Ferrieres. Cuando llegaron á Versa­
lles los insensatos decretos electorales de Gam betta, 
y sobre todo sus proclam as contra las que llam aba 
nuevas hordas de Alila, Moltke y  algún príncipe  de 
los mas belicosos se presen taron  al em perador, ha­
ciéndole ve r las consecuencias de haber tra tado  con 
la república  y no haber entrado en  Paris. Guiller­
mo L  que na tu ra lm en te  no es m uy afecto á nada de­
m ocrático, se im presionó v ivam ente y  dijo á Bis­
m ark que  si en una  bora el Gobierno de la defensa 
nacional no desaprobaba a ltam ente  el decreto de 
Burdeos y re tiraba á G am betta las funciones que 
usurpaba de m in istro  de la G uerra, los alem anes 
no reconocerían una Asamblea nacida en tre  la v io ­
lencia y  las exclusiones ilegales, liam aria á París 
el Senado y el Cuerpo legislativo del im perio, t r a ­
tando con este, bom bardearía  hasta a rrasa r la capi­
tal si oponía obstáculos á la entrada del ejército  si­
tiador, y  otros dos ejércitos, con el p ríncipe  Fede­
rico Cárlos y  W erder, que tienen ahora cada cual
160,000 ve te ran o s , m archarían  sobre Burdeos y 
Lyon.

Julio  Favre com prendió que en el fondo los ale­
m anes tenían  ahora razón y que el arm isticio  iba á 
hacerse im p isib lc  y entonces fué cuando .Arago 
m archó á B urdeos, llevando basta  poderes para 
p rendér á G am betta si era necesario. D urante los 
dos dias de esta crisis los sitiadores han llenado tos 
fuertes que rodean á Paris de cañones K rup, de m u­
niciones y v íveres, recogido ya 170 cañones y c ien­
to c incuen ta  mil fusiles de la guarnición , y estrecha­
do más y m ás el cordon que rodea á la capital. A es­
tas cau.sas se debe tam bién  la no salida de los cor­
reos y que la incom unicación sea hoy casi- lan g ran ­
de como cuando el sitio. Todo se m odificará term i­
nadas que sean las elecciones.

La re tirad a  de Gam betta ha allojado esta tirantez 
de relaciones. Julio  Favre parece haberse captado la

confianza de Bism ark. Ha conseguido que las tropas 
que sigue m andando Vinoy, en vez de 12,000, as­
ciendan á 23,000 hom bres, cifra necesaria para m an­
ten e r el órden y  desarm ar los móviles pertenec ien ­
tes á Paris y los m ilicianos revoltosos creados des­
pués de la revolución. Tam bién Geno la prom esa de 
que .se perm itirá  m archar á sus casas á los móviles 
de los departam entos, y eficazm ente .secundado por 
la Ing laterra , está seguro de la prolongación absolti- 
m cnle necesaria del arm isticio .

Efecto de lanía ansiedad y de los m a'os alim enlos, 
la prim era sem ana de Febrero ha registrado en Pa­
ris una m ortandad m ayor que las ú ltim as de Enero. 
En vez de 1,367 m uertos, sin co n ta rlo s  hospitales y 
soldados, la m ortalidad de la sem ana que term inó el 
dia 3 de este ba ascendido ú la enorm e sum a de 
4,671, el cuádrup le  de los fallecim ienlos ordinarios 
en Parí-'. Los féretros de los infelices niños form an 
una cadena no in te rrum pida . Es una  generación en­
tera  que de.saparece unida á la generación varonil 
que ha devorado la guerra .»
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LAS ELEC C IO N ES.

Observaba nuestro sábio y malogrado Raimes 
en El Pensamiento de la Nación, que no hay d a ­
to más falso ni criterio más ocasionado á graves 
errores para juzgar del estado de una nación, que 
ese criterio presentado por el parlamentarismo 
moderno como medio único ó infalible de conocer 
la verdad y la justicia, á saber, el sufragio popu­
lar m ás ó ménos restringido.

Y en efec to , es bien extraño lo que en esto 
acontece.

Que unas elecciones populares puedan consti­
tuir un criterio seguro de verd ad , ningún lógico lo 
adm itirá, porque muchas veces el error domina á 
las mayorías, tanto, que guiándose por ellas, Co­
lon no habria podido descubrir el Nuevo Mundo; 
ni los Apóstoles habrían tenido razón al predicar 
el Evangelio contra el voto general de los judíos 
corrompidos y de los ciegos gentiles que formaban 
á la sazón todo el m undo. Pero parece que si las 
elecciones no bastan para determ inar lo que es 
verdadero y lo que es justo, deberían ser suficien­
tes para manifestar la voluntad y el pensamiento 
de un pueblo al tiempo en que aquellas se veri­
fican.

El liberalismo no busca la verdad para fundar 
sus teorías, ni la justicia para regular sus accio­
nes, sino la voluntad del mayor número de indivi­
duos que componen la sociedad; de modo que en 
un pueblo de ladrones, el latrocinio seria elevado 
á ley y á principio de moralidad pública.

Mas ni para conocer esa voluntad de la mayo­
ría, moral ó inmoral, verdadera ó errada , sirven 
los votos del pueblo, según enseña una experiencia 
bastante larga asi en España como en el extran­
jero .

Las primeras elecciones hiciéronse mientras la 
nación, en armas contra los franceses, combatía al 
estilo de Sagunto y de Numanoia á las doctrinas 
revolucionarias. Hombres y mujeres estaban en el 
campo de batalla. Los viejos guiaban á los jóve­
nes, y la vista de los niños animaba á sus padres 
que preferían verlos morir de miseria ó destroza­
dos por una bala enemiga á dejarlos en el mundo 
bajo la inlluencia liberal. El grito de guerra que 
resonaba en los valles y en las alturas, donde quie- 
ra que hubiese un español, era religión, patria  y  
rey. Los frailes y sacerdotes tomaban parte en el 
movimiento general como en tiempo de las cruza­
das, y como en las guerras cristianas de la Edad 
Media los soldados llevaban la imágen de un santo 
aintada en sus banderas. España parecíase á un 
lombre de otra generación, que ha sobrevivido á 
grandes cataclismos para dar idea á la edad p re­
sente de lo que eran las generaciones pasadas.

¿Quién al ver aquel espectáculo y oir aquellrs 
gritos habria podido creer que en España hubiese 
liberales, y mucho ménos que la revolución tuviese 
aquí partidarios en mayoría?

Y sin embargo las primeras elecciones dieron 
este resultado. Mientras los españoles mataban y 
morían gritando con labios fatigados ó moribundos 
¡viva la religión! ¡mva el reyl los liberales m ata ­
ban la monarquía y la religión en cuanto estaba 
de su par'e ; lo que los liberales hacían en Cádiz 
era lo justo, o verdadero, lo legal, spguu las teo­
rías revolucionarias. Zaragoza, Gerona, T arrago­
na, los ejércitos improvisados, los somatenes, los 
campo# asolados y las poblaciones abandonadas no 
expresaban Icgalmente la voluntad de la nación. 
España no estaba representada en los campo# fe­
cundados por los cadáveres de 600,000 franceses, 
sino en el teatro de Cádiz.

A cabada la guerra con la derrota de los inva­
sores, España, apenas hubo limpiado el fusil, se 
restregó los ojos llenos del polvo de los combates, 
miró á Cádiz con entrecejo airado y desdeñoso y 
esto bastó para que huyesen al otro lado de lo's 
mares aque los representantes legales que no tu ­
vieron valor para resistir a milrada.

Pocos años después un jefe m ilitar se revela 
contra las órdenes de sus jefes, los soldados des­
tinados á  combatir á los enemigos de nuestra gran­
deza, vuelven piés a tr á s , y esparciéndose por el 
suelo de la pátria asom brada , dictan órdenes 
amenazadoras mandando que la nación dé á co­
nocer legalmente su voluntad por medio de rep re­
sentantes libremente elegidos. Y las elecciones se 
hacen, y los representantes vienen á Madrid, y en 
largos discursos intentan manifestar la voluntad 
de la nación española; pero con tan pono acierto 
que la nación se levanta contra ellos, despierta el 
león dormido y á muy poca costa ahuyenta otra vez 
á BUS representantes.

¿Cómo se explica esto? ¿E ra España liberal en 
1810 y en 1820? Los sucesos probaron bien pron­
to y de un modo asaz e'ocuente que nada abo r­
recía tanto como el liberalismo.

Pues ¿cómo se dejó representar por unos cuantos 
liberales? Aquí está el misterio que llamaba ya ia 
atención de Raimes.

En el tercer período constitucional, que ha sido
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el más largOj el misterio, en vez de aclararse, se 
presenta más oscu ro ,: más im ponente y más digno 
de estudio.

España ha callado en todo este tiempo. Los li­
berales han podido obrar á su antojo. Vencedora 
la revolución por 1a traición de V ergara, no ha te ­
nido delante ningún enemigo que la distrajese si­
quiera. í.a paz de que ha gozado habria sido sufi­
ciente para fundar una docena de imperios. Des­
truyó las instituciones religiosas, secularizó y m a­
terializó la enseñanza, derrochó el patrimonio de 
la nación, socavó el trono, destruyó la E sM ña an­
tigua, la España histórica, la verdadera España, 
sin que esta opusiera más resistencia que la ue al­
gún débil y mal comprimido gemido. Para  poder 
combatir la revolución, hubo de volver las arm as 
contra si misma.

V en ese tiempo se han hecho cien y cien elec­
ciones diferentes. España ha nombrado legalmente 
muchas veces representantes. Todos han sido libe­
rales. .íuzgando por el resultado de las elecciones, 
por los discursos en Córtes y por las leyes que en 
ellas se dictaban, hubiera debido decirse que los 
españoles habíamos roto para  siempre el hilo de 
nuestras gloriosas tradiciones, olvidado el nombre 
y los hechos de nuestros padres y borrado el libro 
de nuestra brillantisima historia, pues que cuanto 
hicieron nuestros representantes legales era con­
trario al espíritu y á las hazañas de nuestros m a­
yores.

Pero uo acaban aqii! el misterio y los motivos 
de exlrañeza. Divididos los liberales en innum era­
bles sec ta s , la representación nacional ha sido 
siempre del color de ia que dominaba. España ha 
cambiado de modo de ver y apreciar las cosas, 
tantas veces como han cambiaao los ministerios. 
Como mujer liviana y antojadiza— jE spaña, la na­
ción grave y sesuda por excelencia!— ha sido pro­
gresista, moderada, unionista, etc. en pocos meses 
y tal vez en el espacio de pocas horas. Como e s­
clava sin voluntad propia, atenta siempre á los 
ojos de su tirano para adivinar su capricho ántes 
que lo manifieste, asi esta nación altiva ba hecho 
siempre lo que le han indicado ministros aventure­
ros V Gobiernos de azar.

Si queréis saber cuál era legalmente la volun­
tad  nacional en un año dado, si España era p ro­
gresista ó moderada, no vayais á las escuelas, ni 
)regunteis á los libros, ni os fijéis en las costum­
bres; preguntad cómo se llamaba el ministro, y sa­
bréis qué nombre se daba E spaña, la pátria de los 
Cides y de los Fivalleres.

No habiendo en el mundo efecto sin causa, el fe­
nómeno que nos llama la atención debe haber teni­
do una causa poderosa y extraña.

V la ha tenido realmente.
1.a causa ha sido, por una parte, la osadía de 

unos pocos que á si mismos se daban el titulo de 
padres de la pátria, y por otra parte, la soñolen­
cia desdeñosa pero perjudicial de los españoles que 
no protestaban.

Recuerde quien lo dude la m anera como se han 
estado haciendo las elecciones.

El ministro enviaba a] gobernador una lista de 
elegibles, el gobernador repartía los nombres de los 
agraciados entre los caciques que tenia en los pue­
blos, el cacique juntaba á sus amigos, hacia correr 
á los alguaciles, á lus estanqueros y á los serenos, 
hacia algunas amenazas y algunas promezas, los 
ambiciosos y los débiles arrojaban en el cántaro la 
papeleta acaso sin haberla leido, y salia el diputa­
do, representante legal de uu partido que no cono­
cía, y en el que no era  conocido. Los demás elec­
tores, retirados en sus casas, se reian de la come­
dia: algunos dejaban hacer, esperando tomar pronto 
venganza de su vencedor enemigo; los más habrían 
creído mancharse mezclándose en el juego. En una 
palabra, no votaban sino los amigos, los depen­
dientes y los quo esperaban algo dol ministro.

Solo asi se explica que siendo los liberales una 
minoria pequeña y mal avenida hayan podido lle­
gar á donde han llegado, á descatolizar una parte 
de esta nación, rebajarnos ó los ojos de los extra­
ños, dividirnos sembrando ódios y llevarnos á ries­
go inminente de una vergonzosa bancarota.

Conocida la causa del mal, os conocido el re ­
medio.

Afortunadamente los españoles van persuadién­
dose de que para abolir ese juego inmoral de las 
elecciones liberales en que siempre la pátria pier­
de, uno de los medios puede ser no abandonarlas 
ó los enemigos.

Si, como esperamos, los católicos se comprome­
ten 6 11 su conciencia á no votar sino dipiitaaos c a ­
tólicos, verdaderam ente católicos, prescindiendo de 
miras y esperanzas mezquinas, la representación 
nacional será calólica, y España estará en camino 
de rem ediar los males que le aquejan.

Fuera farsas, engaños y timideces, y la pátria se 
salvará.

El ilustre Luis Veuillot ha publicado en el Um- 
vers  un largo articulo lleno de profundas conside­
raciones sobre el estado de Francia, y las causas 
de sus desventuras. El trabajo del insigne escritor 
católico, sirve de prólogo á una especie de p ro­
yecto de código político, digno de ser estudiado y 
meditado por los franceses. Todas estas razones 
nos han movido á traducirlo Integro, seguros de 
que io verán con gusto nuestros lectores. Por otra 
parte, bien merece ser oida, y  más en estos supre­
mos momentos, la voz del eminente pensador y pu­
blicista católico:

LA REPÚBLICA PA RA  TODOS.

Aunque me parece que conozco bien su espan­
tosa miseria, creo en la resurrección de la nobilí­
sima y magnánima F ranc ia ; lo creo y lo espero 
con una firme esperanza para más allá de mi vida, 
que no tendrá la dicha de ver cumplido este mila­
gro. Y aunque ya he visto una vez la república, y 
después de veinte años, la vuelvo á ver en sus in­
descriptibles harapos, más abyecta, más impía, 
más estúpida, y, en una palabra, más digna, si 
posible fuera, del desprecio de la inteligencia hu­
mana, creo, sin embargo, que la república se lim­
piará, y limpia se establecerá, y deseo que así sea.

Creo en la resurrección de Francia, porque Dios 
sanabiles fecit m tiones orbis terrarum , y por­
que esta gracia se concede de un modo especial á 
las naciones que, fieles por largo tiempo á la pro­
mesa del bautismo, han dado más sangre á Jesu ­
cristo. Se ha dicho que Francia ha apostatado: yo 
mismo lo he dicho en el exceso de mi dolor, viendo 
hasta qué vergonzoso punto el e rro r ha podido 
conquistarnos; pero yo sé bien que el corazón de 
F rancia no ha apostatado ni ha abdicado. Con la 
gracia de Dios, ó conquistaremos á nuestros con­
quistadores, ó les arrojarem os de nosotros. Hoy 
palpamos las ruinas que debian causar y han cau­
sado entre nosotros los sicarios de la herejía; nos 
han entregado al extranjero, y, en toda la fuerza 
espantosa de la palabra, somos hoy uu pueblo des­
hecho-, subsiste, sin embargo, el secreto de la uni­
dad , y tampoco han desaparecido los obreros de 
la unidad «que formaron la Francia, como las abe­

ja s  forman la colmena.» Y con esta argam asa y

esos obrero?., Francia deshecha, volverá á reha­
cerse.

Yo creo en la república, porque fuera de la re­
pública no son ya posibles más que dictaduras cor­
rompidas é infecundas.

En el fondo, desde 1789, y aún pudiéramos re­
montarnos más allá, á través de ficciones de todo 
género, ni hemos salido jam ás de la dictadura, ni 
la dictadura ha tratado de otra cosa que de des­
truirlo todo, ó por un despotismo destructor, ó por 
una anarquía destructora. Todos los sistemas que 
hemos ensayado, ó impuestos por la fuerza , ó 
aceptados por el error, han sido otras tantas fic­
ciones: el espíritu revolucionario ha dominado en 
ellos, y siempre se ha tratado de aniquilar, el 
grande, el único elemento de órden y libertad, ol 
espíritu cristiano, que es también ol antiguo espíritu 
nacional.

Lo que hemos llamado m onarquía, no ha sido 
más que un camino abierto para la república; lo 
que hemos llamado república, no ha sido más que 
un ataque dictatorial contra el cristianismo; es de­
cir, contra la libertad. ¿Puede hacerse algo más 
violento contra la libertad de un pueblo que inten­
ta r arrancarla sus creencias? Pues todos los me­
dios han sido empleados para llegar á este fin; se 
ha apelado á los verdugos y á los estafadores; se 
han hecho leyes de libertad que han sido leyes de 
sangre, y leyes de equidad que han sido bribona­
das. La conciencia y la naturaleza misma han pro­
testado contra este proceder, en otro tiempo más 
perverso que ahora ; ahora más estúpido, por la 
degeneración gradual de los caractéres y de las 
almas. De aquí las convulsiones que nos han hecho 
perecer.

Para levantarnos se necesita otra cosa que una 
dictadura, sea la que fuere, aunque por su origen 
fuese absolutamente pura, y aun cuando viniera 
uno de esos hombres extraordinarios que aparecen 
en el mundo como enviados especiales de Dios.

Ningún hombre puede nada por sí solo; para le­
vantar á todo uu pueblo, no lay mano humana 
bastante poderosa: para esto es preciso que el pue­
blo haga un esfuerzo unánime, ordenado, perseve­
rante: se necesita una cosa que la anarquía nopue- 
dejproducir y que la dictadura no puede imponer ni 
mantener. La anarquía ha concluido también con 
la dictadura y ha destruido su cimiento. No encon­
trarem os dictador que no sea ya ó que no llegue á 
ser muy luego un tunante. Hace veinte años podia 
abrigarse alguna ilusión respecto á  este particular; 
pero el imperio y la república no lo consienten ya. 
Nada puede salvar al país sino el mismo país al 
volver en si, al aplicarse con actividad universal á 
la obra de su regeneración. En ciertas riberas, pa­
ra poner un dique poderoso al m ar, se necesita el 
m ar mismo; y para obligarle á ello, basta una c a ­
beza que estudie el movimiento de las olas y les 
entregue los m ateriales que deben amontonar. 
Francia necesita, más que un brazo ó un poder, 
una inteligencia; más que fuerza, probidad. Esto 
es, lo contrario de la dictadura: esto seria la cons­
titución de la república.

Si lo queremos, tenemos el hombre y el pueblo, 
las aspiraciones y los recuerdos. La Providen­
cia nos ha reservado y preparado todo lo que se 
necesita para esta trasformacion y renovación.

Sabe Dios si la monarquía se reconstituirá un 
dia, sea eu la pureza de la concepción cristiana, 
sea en la corrupción pagana en que habia caido. 
Según las apariencias por el camino del bien irá á 
lo mejor, por el camino del mal irá á lo peor. En 
mi seiiiir, la cuestión está entre P ed ro , juez y 
rastor universal de las naciones, ó mejor dicho, da 
as familias cristianas, y César, único señor da los 

séres humanos; porque, por uu lado ó por o tro , el 
mundo irá á la unidad, á pesar de todos los obs­
táculos, y la tierra será un aprisco ó un presidio. 
Pero esto es desconocido: Dios se reserva para lo 
porvenir el da r á conocer las vías que aljre á la 
elección de la libertad humana.

Dios es un obrero nocturno. En medio de las ti­
nieblas, echa los fundamentos de todo , como si 
su misericordia quisiese quitar á la libertad hu­
mana el funesto poder de contrariar demasiado 
sus planes. Algunos podian prever que, en res­
puesta al orgullo de este siglo de las luces, tan 
seguro de tomar un vuelo infinito en el progreso, 
Dios daria— perdónese la expresión— una vuelta á 
ia llave y apagaría el gas, para trabajar el mismo 
y abrir un camino de progreso por donde el 
mundo no hubiera tenido intención de m archar.

H umanamente, esto era inverosímil. Esto, sin 
embargo, es lo que se está haciendo con este poder 
y esta lógica suprema que hacen de repente llegar 
al misino punto los esfuerzos más eonlraáictorios 
de la pasión, del capricho y de la ciencia de los 
hombres en toda la redondez del universo. El 
nuevo camino se abre inopinadamente con el ímpe­
tu de las cataratas y al ruido de los truenos, vasto, 
profundo y desconocido. Un mundo acaba, un 
mundo empieza, y este fin es una continuación, y 
esta continuación, bajo ciertos aspectos, es una 
renovación. La muchedumbre franquea ested iu - 
lel, siempre existente, pero quo no ha sido abier­
to hasta hoy. E n tra  inqoieta, confusamente, em­
pujada por una fuerza que desconoce, sin cono­
cerse m designar uo g u ia , sin saber a donde va. 
No se puede decir cuando se formarám allí dentro 
príncipes; más bien podría decirse qué príncipes 
desaparecerán allí y qué coronas acabarán de ex­
tinguirse en las tinieblas.

E sta muchedumbre que no tiene jefe elegido, 
que uo conservará el que existe, y que, probable­
m ente, no elegirá uno que dure; esta muchedum ­
bre creciente y que crecerá hasta que tome las di­
mensiones del género hum ano; esta muchedum­
bre que tiene el instinto confuso de hacerse un 
rebaño, es la democracia que va al bautismo. 
Todavía no han concluido sus tinieblas, ni su 
carrera  , ni sus com bates; todavía no ha a r­
rojado á los abismos todo ei peligroso equipaje 
que aun sueña en poder conservar. Pero uu 
dia, sobre la montaña aparecerá el pastor. No se­
rá  el elegido: será el reconocido y obedecido; no 
será un emperador de Alemania, ni un jefe secre­
to de la sociedad subterránea: será Moisés y dará 
la ley; será Pedro, y dará  el amor; será Jesucris­
to, y dará ia libertad. Los emperadores, los con­
quistadores, los jefes de secta no babcán hecho 
más que romper as viejas barreras que impiden la 
reconstitución de la humanidad, y «[ue ia retenían 
sagazmente dividida en grupos liostrtes en los lazos 
del antiguo error. Así. se encontrarán realizados 
tantos presentimientos oscuros de este siglo que 
piden con voces discordantes una renovación de 
todas las cosas y su consumación dentro de la uni­
dad. Profecías de Balaam, hechas para engañar á 
los que las anuncian y á  los que las escuchan, y 
en que todo es falso y todo so encontrará verdade­
ro. Creian y anunciaban la gloria del reino de F a ­
raón, y lo han preparado todo para nn éxodo in­
menso, incomparable, cuyo término no puede ser 
otro que la ruina de Faraón y el engrandecimien­
to del pueblo de Dios, libre de los ídolos.

Acaso el exceso de nuestras afiiccioues y de 
nuestra decadencia produzca en mí este exceso y 
esta fiebre de esperanza, que parece devuelve la

abundancia de h  vida á  los enfernrios Jesespara- 
dos. Al escribir, oigo de un lado el clarín enemigo 
victorioso sobre nuestras murallas, y del otro lo 
que se dice de la sedición en nuestra ciudad cau­
tiva. Sobre los gemidos de Jerusalen vencida, oigo 
las canciones lascivas de Ninive y las blasfemias 
de Babilonia. Me acuerdo del orgullo de Roma, del 
endurecimiento de su Senado rehusando el bau tis­
mo, y, cuando los bárbaros habian ya roto las mu­
rallas, ocupándose todavía en asegurar al popula­
cho la conservación de las fiestas y el sosten de los 
dioses. Me acuerdo de Bizancio y de sus doctores 
que gritaban: ¡A ntes la media lu na!.... A yer, 
cuando la capitulación, cuando este nombre ap a ­
recía en el Diario oficial, se leiau también anun­
cios de espectáculos, y los comediantes franceses, 
á la misma hora en que el enemigo entraba en los 
fuertes, ejercitaban su habilidad ante un público 
prisionero. Representaban los Juegos de Arnor g 
Fortuna. Yo sé esto, ¡ah! y quisiera no saberlo: 
pero sé también que la oración no se ha apagado 
en toda Francia, ni aun en París, y yo no puedo 
creer ni que Francia quiera perecer, ni que Dios 
quiera abandonarla. Al con trario , una voz me 
grita que esta nación incomparablemente humillada 
en medio de la abyección moral del mundo, se le­
vantará pronto y m archará delante de lodos los 
pueblos hacia el 'm ejor porvenir del género huma­
no, y que asi como fué la primera monarquía cris­
tiana, será también, en rango y en fecha, la pri­
mera de las repúblicas bautizadas.

No se apresuren los revolucionarios á mirarme 
como un converso. Estoy contra ellos, como lo he 
estado siem pre, y no con ellos. En el órden de las 
ideas, no tengo para ellos más qne absoluto des­
precio; los miro como salvajes, simplemente sus­
ceptibles de educación , y respetables únicamente 
porque son hombres y tienen alma inmortal. Mi 
república y la suya no son de ningún modo la mis­
ma cosa, y no se podrían inmediatamente concor­
dar en nada. Inm ediatam ente, nuestra república 
no haria más que contenerlos, y la suya uo baria 
más que matarnos. La nuestra será establecida 
contra la suya y la vencerá; si no, ellos triunfarán, 
se devorarán unos á  otros y acabarán de perecer 
bajo el látigo de César ó el pié de algún pueblo ex­
tranjero, porque su demencia les separará de Dios, 
y no tendrán la Eucaristía, i Pinis- Franciie! 
Francia separada de Cristo será borrada, más que 
Irlanda y que Polonia. No solo llegará su fin, sino 
su m uerte, y el lobo y el chacal que han habitado 
las ruinas de Rabílonia vendrán á ahullar en las 
cavernas, que serán los restos de París.

Pero Dios ha hecho sanables á las naciones, y 
Francia sanará y la república será su instrumento. 
Es más; esta república será im plantada por el 
Clero y por los restos más inteligentes del partido 
monárquico, y por ella los revolucionarios mismos 
vendrán á ser republicanos. Unos lo serán á causa 
de su natural rectitud, que les hará reconocer y 
aceptar la realidad tangible del órJeu que buscan 
en la región de las quim eras; otros por la fuerza 
del hábito y ia educación. Ellos tolerarán la repú­
blica, porque tendrá leyes y las hará respetar. 
Esto quebrantará su orgullo.

Así sucederá porque el cañón prusiano ha m a­
tado el lujo probablemente para largo tiempo, y la 
centralización, así Jo esperamos, para siempre. 
Hay que vivir con régimen, pagar las deudas, le­
vantar murallas, construir más fuertes; hay que 
perm anecer en la p á tria , aplicándose á producir 
trigo, hierro y hombres. Conviene volver en todas 
partes á la vida so c ia l, para que la pátria sea 
guardada en todas partes, y para  que en todas 
partes abunde lo necesario, proscribiéndose lo e s ­
téril y peligroso. Es preciso, en una palabra, vol­
ver la Francia á sí misma, para que toda ella no 
caiga otra vez destrozada y moribunda al ser heri­
da en un solo punto, y el único medio de obtener 
este resultado es el de devolver la mayor libertad 
posible á las provincias.

El llamado Gobierno de la defensa nacional, sin 
consultar á Francia, ha decretado la república 
«una ó indivisible» y el S r. Arago lo ha escrito en 
los muros con la leyenda consagrada: L ibertad, 
igualdad, fraternidad. Esta era  la ocasión de a ñ a ­
dir, y ¡la muertel Ei privilegio de la república 
«indivisible» es ser desde el primer golpe indivisi­
blemente herida en el corazón, ó en una guerra 
contra el extranjero, ó en un motia en Paris, del 
cual nace un dictador. Es preciso hacer una repú ­
blica que resista el cañón Krupp y á los torrentes 
que bajan repenlinam oate de Belleville y que hin­
chan todos los arroyos de París, hasta el punto de 
hacerles a rra stra r la indivisibilidad, la ropúliüca y 
todo.

Establézcase, pues, la república de modo que 
garantice ante lodo y después de todo, la indivisi­
bilidad de Francia.

Para  abreviar y no caer en la tentación de en­
tra r  en pormenores que ahora serian supérfiuos, 
formularé en proposiciones, todo lo breves que sea 
posible, la idea de la Gonslituciou de una «repú­
blica para todos,» es decir, en la que todos estén 
ligados unos á otros, y conserven, sin embargo, su 
acción, su libertad y su autoridad personal y co­
lectiva. Yo me contento con establecer, como no­
ción general, que esta Constitución, en mi mente 
al ménos, junta los tres elementos que el espíritu 
revolucionario y anli-cristiano d iv ide , separa y 
quiere disolver.

Es democrática en la b a se , monárquica en la 
cúspide, aristocrática en todo, pero forma un solo 
cuerpo, sin división, sin solución de continuidad, 
sin que pueda decirse dónde la democracia acaba, 
dónde la aristucracia princip ia, dónde ia m onar­
quía se aisla y viene á ser una cosa aparte. La 
revolución trabaja en reducir lodo á polvo que lle­
v a  la menor ráfaga da viento, y que no puede 
nunca recibir consistencia, momentánea siquiera, 
sino á fuerza de sang re ; pero esta sangre misma 
suministra uu fermeuto de odio, y por consecuen­
cia un principio de división muy activo, sobre el 
cual es preciso por último poner todo el peso y 
continuo ultraje de una dictadura; pero la dicta­
dura se disuelve también al contacto de osla des­
composición y no queda más en fin que un residuo 
iufecto en una tumba abierta. L anada  ha devora­
do á la muerta. La tranquila actividad de la vida 
debe producir contrario resultado. Toma el polvo, 
lo fija y lo convierte en tierra y en ella siem bra y 
cao ella forma sólidos ladrillos que le sirven para 
edificar.

La libertad republicana es la aristocracia. Solo 
hay libertad republicana donde no existo el prole­
tario; y la aristocracia, sin privilegios políticos por 
razón de origen , no obtiene ni conserva cosa al­
guna sino por haberla merecido. La aristocracia no 
puede ya ser un privilegio personal, es un grado 
que todos podemos adquiiir ó perder; pero este 
grado temporero y aun efímero, debe de ser p e r­
manente para las colectividades. Se tra ta , pues, 
de crear aristocracias colectivas, propietarias y 
trabajadoras, que al mismo tiempo protejan, asistan 
y contengan á los individuos. Estas aristocracias 
pacificas, satisfechas de su puesto en la gerarqoía 
sagrada de independencias, neutralizarán la a ris- 

I tocracia de sangre y de situación que quieran em ­

prender algo contra el órden público. Un hombre 
inteligente y ca>rrompido , nn Catilina, halaga las 
pasiones populares, urde una conspiración, p resi­
da luúgp á una sedición, y hace ó prepara ei im­
perio, Tal es el procedimiento moderno, como fué
él procediiuieolo antiguo.

El grano del imperio es sembrado por jefes de 
populacho, aristócratas sublevados contra una ó r ­
den que importuna su orgullo y muchas veces sus 
vicios. Mirabeau ha sembrado á Bonaparte. La 
aristocracia revolucionaria del primer imperio y de 
la revolución ha tomado la dictadura y la ha ejer­
cido contra la dignidad y la libertad dei pueblo se­
pultada en las fábricas, en la impiedad, en los p la­
ceres más brutales y engañosos. Nosotros recoge­
remos ahora el fruto.

De muy buen grado creo en las grandes igno­
rancias y nobles arrepentimientos; pero de cuaren­
ta años á esta parte, ¿quién no ha preparado los 
triunfos da los alemanes? La revolución de 1848, 
obra más indirecta de una clase inferior de la m is­
ma aristocracia, ha preparado el segundo imperio 
del cual se esperaba más, es verdad. Realmente 
el segundo imperio llegó á ser y no fuó otra cosa 
que la más baja, la más engañosa y la más expues­
ta de las dictaduras revolucionarias. La revolución 
de 1870 nació de ella, como un hongo nace de la 
podredum bre, por obra de una aristocracia como 
siempre, aun más inferior sin duda, poro aristocra­
cia al cabo. Porque los Blanqni, los Fiourens, los 
Pyat y los Lapia son aristócratas en su esfera. Es 
ireciso salir Je  esto ambiente mortal, es preciso 
ihrar de él al pueblo.

Ni César ni Bruto, ni ios eulremetidos quo los 
adulan, los sirven y los venden el uno al otro en 
provecho propio. Para reducirlos á todos á la im­
potencia, no hay más medio que uno: desarm ar al 
proletariado aristocratizándolo. La república d e ­
bo convertir á Francia en una nación de patricios, 
al mismo tiempo que en una nación militar, en la 
que cada uno posea su campo v su fusil.

Véase ahora la m anera :
1.® Siendo Enrique de Borbonjefe de la más 

ilustre familia francesa bajo la cual Francia 
se ha engrandecido, consolidado y rehecho, de 
sus mayores desastres; la que ha ensayado since­
ram ente la práctica de las leyes políticas m oder­
nas; la que ha presidido á nuestros más constantes 
triunfos mi itares; la que nos dió en sus últimos 
tiempos la A lsacia, la Lorena y la Argelia;

Siendo á la vez este príncipe el francés más 
inocente de nuestras desgracias, el más extraño á 
nuestras discordias, el más noblemente interesado 
en secar su fuente, el ménos hombre de partido, 
y en torno dei cual pueden más hábilmente reunir­
se las opiniones conservadoras, el sentimiento na­
cional y las esperanzas de una gran rep ara ­
ción;

Siendo, por último, notorios su probidad p e r­
sonal, su moderación, ol largo y silencioso estudio 
de nuestras necesidades, la severidad de sus cos­
tumbres y la perseverancia de su abuegacíon para 
no correr tras de una fortuna política ménos pre­
ciada ú sus ojos que la paz de su conciencia y el 
honor de su nombre, circunstancias que nos dan 
todo linaje de garantías;

Se suplica á  Enrique de Borbon que acepte la 
regencia del pueblo francés , obligado á reconsti­
tuirse de nuevo.

2.® El regente convocará una Asamblea na­
cional constituyente , elegida por sufragio uiii- 
ver.sal.

A  e s t a  A s a m b l e a  p o d r á  a g r e g a r  e l  r e g e u i e  o l
número de personas que juzgue necesario, elegidas 
entre los ciudadanos franceses que no se hayan 
presentado candidatos ó no hayan sido elegidos 
causa de las pasiones políticas. Estas personas 
tendrán voto como los demás diputados.

3." Serán bases morales do la Constitución 
la Religión, la familia, la propiedad y la libertad.

Las bases políticas serán el sufragio universal, 
el derecho hereditario en la primera magistratura 
de la nación, y la división del territorio en gran­
des porciones correspondientes á las antiguas p ro ­
vincias.

Cada provincia ó estado se adm inistrará libre­
mente por medio de las personas que elija así el 
pueblo hasta el departamento y la subdivisión pro­
vincial ó Estado.

La provincia será un verdadero E sla io . Tendrá 
su m agistratura, su presupuesto, su ejército, su 
universidad ó sus universiaades. La Asamblea ge­
nera! inlervendrá únicamente en la provincia, pe­
ro solo en aquello que interese á la unidad n a ­
cional.

4." Mantienen la unidad nacional el derecho 
hereditario en la primera m agistratura, bien sea 
presidencial ó real, el tribunal supremo de Ju sti­
cia, la Asamblea general ó Estados generales, y 
sobre todo la fuerza de las cosas, porque el c a rá c ­
ter mismo de Francia la lleva á la unidad, y la 
ley en este punto más tiene que contener que im­
pulsar.

’).“ La Asamblea general es elegida por la 
Asamblea provincial, y cada p^rovincia envia á ella 
igual número do diputados. Forman parte de la 
misma por derecho propio y á consecuencia del 
cargo que desempeñan: el Arzobispo, el jefe del 
ejército, el primer magistrado de la provincia, el 
re d o r  de la universidad y el presidente y vice­
presidente del supremo tribunal de Justicia. Todos 
estos empleados deben, por otra parte, participar 
algo de la elección, bien sea directa, bien en v ir­
tud de propuesta.

Todo ciudadano es elegible para la Asamblea 
general.

6 .” Todo francés es soldado, y lo es siempre. 
Por eso también todo franeés es elector y elegi­
ble; por eso es necesaria todavía la independencia 
de ia prot incia. Debiendo constituir la nación en­
tera un solo ejército, no puede quedar expuesta 
fuerza semejante á caer en manos de unos cuantos 
sediciosos ó de un príncipe que conspire. Esto 
equivaldría á dejar la puerta abierta, ó á la más 
irremediable tiranía, ó á la más irremediable anar­
quía. Conviene que haya siempre en cualquier 
parte un elemento invencible de resistencia. Al 
dia siguiente del 4 de Setiembre no faltaban badu­
laques que se regocijaban con esta revolución he­
cha sin un tiro. Los tiros vinieron, sin embargo, 
de dentro y de fuera, y sin hacerse esperar. Nece­
sitamos uu Gobierno que no pueda destruirse, y 
una ConstitucioD que no pueda cambiarlo sin tirar 
un tiro.

7 .“ Para ser elector es preciso haber cum pli­
do 2ü años, y para ser elegible 30. Uno y otro 
han de ser forzosamente padres de familia. E l c é ­
libe debe pagar un censo excepto en los casos pre­
vistos por la ley.

8 .” E l ciudadano tiene la libertad de testar.
9 .“ Se garantiza la libertad de asociación reli­

giosa y civii.
10. La Iglesia os completamente libre y d is­

fruta de todas las veniajas del derecho común. 
Tiene el derecho de poseer, de adquirir, de here­
dar; está en posesión da su derecho particular y de 
sus tribuuales in terio res; goza de la libertad de 
asociación, de la libertad de la caridad y de la

libertad de enseñanza en todos sus grados : tiene 
el derecho de fundar universidades canónicas, una 
al ménos en cada provincia. K1 Estado no se mez- 
c 'a  en nada dei gobierno propio de la Iglesia.

Las propiedades de la Iglesia estarán  sujetas á 
las cargas comunes, y deberán, dentro de cierto 
término y mediante las disposiciones transitorias 
necesarias, cubrir las cargas del culto.

Por razón del servicio público y gratuito aue 
prestan los hombres ligados con órdenes sagradas 
ó votos religiosos, ya en los hospitales, ya en las 
escuelas, ya en las iglesias, y con el fin de honrar 
la religión, se les dispensa del servicio militar. Sin 
embargo, contraen de nuevo esta obligación en ca­
so de ¿ecularizarse, pero no gozan del derecho elec­
toral como célibes.

11. Las corporaciones obreras existen de dere­
cho: eligen sus jefes, hacen sus reglamentos y ejer­
cen su policía interior.

12. El ayuntamiento y la corporación son ne­
cesariam ente propietarios, y la ley les obliga á te ­
ner, ya en inmuebles, ya en rentas, lo suficiente 
al ménos para sostener un hospital, según su im­
portancia.

13. El cargo del jefe del Estado es heredita­
rio, de varón en varón, por órden de primogeni- 
tura. Nombra á los ministros y propone las leyes 
á la -\sam blea general. Los fallos de los tribunales 
de justicia y las resoluciones oficiales se redactan 
á su nombre, y firma las declaraciones de guerra 
y los tratados de paz.

El jefe del Estado disfrutará de una sencilla 
asignación, pero no tendrá córte.

14. Siendo Francia un país cristiano, la Cons­
titución prescribe la observancia p n e ra l  del do­
mingo, no tanto en razón á la utilidad social reco­
nocida de este precepto, como para rendir á Dios 
el homenaje que pide de nosotros.

15. Votada la Constitución, la Asamblea ro ­
gará á D. Enrique de Borbon que acepte para él 
y sus descendientes en línea directa ó por adop­
ción, el cargo de jefe supremo de Francia, ó mejor 
de las Franelas, dejándole en libertad de lomar 
el título de presidente ó el de rey y de consagrarse 
enReim s ó en San Juan  de Letran.

También le dejará el derecho de elegir la ban ­
dera y fuera de desear que no fuese la blanca ni 
la tricolor, sino por mucho tiempo al ménos, la 
bandera de duelo y de esperanza, negra con una 
cruz encarnada.

París, 31 Je Enero de 1871.
L uis V euii.i.o t .

EL M A N IFIESTO  D EL GOBIERNO .

Salió al fin. Ello ha costado muchos sudores y 
largas vigilias y no pocos disgustos, pero al fin sa­
lió. Dios sea loado, que permite tales cosas y dá 
paciencia á los españoles para sufrirlas.

Hemos cogido la Gaceta, como de costumbre, 
para solazarnos con los nombramientos de los p a ­
triotas que diariam ente pescan algo en el revuelto 
rio del presupuesto. Pero nuestros ojos han trope­
zado con el significativo epígrafe A la nación que 
encabeza el manifiesto gubernam ental; y sin pér­
dida de momento lo hemos leido de cabo á rabo 
con imparcialidad , con detenimiento, con toda la 
benevolencia posible. Al term inar la lectura de la 
última de las ocho firmas que engalanan el pié del 
manifiesto, la Gaceta se nos ha caido de las m a­
nos. ¡Oh pátria! hemos exclamado; no, no es po-
ftihÍR uno niorozoa» sor goljeraaila por liombres se­
mejantes: por grande que sea el abismo de tu de­
gradación, uo vacilamos en creer que todavía con­
servas el desprecio para  los que de tí abusau con 
increible descaro.

Exam inar uno por ano los párrafos de que se 
compone el manifiesto, seria tarea tan larga como 
enojosa y estéril. Integro lo insertamos para que 
nuestros lectores lo estudien, si su inverosimil ca­
chaza llega á tanto.

Pero es fuerza notar alguna de las cosas pere­
grinas que el. Gobierno dice y de las contradiccio­
nes en que incurre, y señalar la tranquilidad im­
perturbable con que amenaza á todo el mundo y 
anuncia catástrofes espantosas, solo porque su con­
ciencia ie dice que el poder se le va de las manos.

El Gobierno, que está prescindiendo de los a r ­
tículos principales de la Constitución; el Gobierno 
que mantiene en estado de sitio á las provincias 
Vascongadas, que vulnera la libertad de reunión 
y asociación, que consiente abusos inusitados en el 
ejercicio del sufragio universal, y tiene lleno el S a­
ladero de escritores públicos; el Gobierno que no 
lia dejado en pié ni unosolo de los dereclios indivi­
duales, se atrevo á decir que el sistemático falsea­
miento del Gobierno representativo fué el princi­
pal motivo de la revolución de Setiem bre. Y ose 
mismo Gobierno, cuyos individuos llegaron de sim­
ples conspiradores á ministros, ese mismo Gobier­
no que representa la coalición de fusiladores y fu­
silados, de verdugos y victimas, unidos ó convo­
cados súbitam ente, como dice el manifiesto, por la 
explosión de un rencor infame, y de una ambición 
común, añadimos nosotros; ese Gobierno que ha 
establecido una legalidad á gusto suyo y contra el 
sentimiento general del país, manifestado una vez 
en los millones de firmas que pedían la conserva­
ción de la unidad católica, y otra vez en el acuer­
do de todos los periódicos, ménos cuatro ó cinco 
ministeriales, que declararon en nombre de sus 
numerosísimos suscritores, esto es, de casi todos 
ios españoles, que rechazaban la candidatura de 
Amadeo de Saboya; ese Gobierno asegura hoy que 
a tacar la legalidad existente,— como el Gobierno 
lo hace todos los dias,— «no es oponerse á  la obra 
de unos cuantos hombres, sino intentar que resulte 
estéril un esfuerzo supremo de la nación entera.» 
Y añade que no habrá coalición tan afortunada, 
— ¿como la coalición de unionistas y progresistas?—  
que ataje el curso de las naturales consecuencias 
de la revolución; pero  ¡oh tremenda duda, que 
sueles am argar las más dulces dichas! «como no 
hay temeridad ni imposible que no se atrevan á 
intentar la pasión y despecho^» los gobernantes, 
olvidando antiguas diferencias y  convocados sti- 
bitamehte por la explosión de un rencor infam e, 
aparecen ante el país unidos y com pactos, como 
se unen y aprietan los que sienten sobre su cabeza 
el rugido de la tempestad.

T an tee s  el miedo que el Gobierno tiene á las 
elecciones, que, tomando pretesto de la coali­
ción, ha redactado un manifiesto que es, en re - 
gúmen , una insensata amenaza á los p a rti­
dos de Oposición ; tan in sensa ta , que el G o­
bierno, ó el individuo autor de ese lastimoso do­
cumento, llama la atención de los partidos ex­
tremos para que acepten de buena fé la legalidad 
existente y se muevan dentro do ella, como más 
prudente y patriótico que provocar una série inde­
finida de trastornos, con la vaga esperanza de que 
en alguno de ellos les favorezca la fortuna. Y hé 
aqui en lo que el Gobierno se funda para declarar 
que está dispuesto á responder con energía al reto 
que le lanzan las monstruosas coaliciones.

Jam ás la insensatez y la desconfianza en 
p ro p ias  fuerzas h a  ofuscado á  ningún Gobierno
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tanto como al actual. Suponiendo que la coalición 
fuera verdad, ¿para qué fin se baria sino para mo­
verse en el terreno legal? ¿Acaso los partidos e x ­
tremos, cuya actividad pone tan en cuidado á este 
popular Gobierno, piensan en otra cosa que en 
apercibirse para las próximas elecciones? ¿U se 
dado m uestras de otro intento? Y si esto produce 
una sérirt indefinida de trastornos, ¿de quién será 
la culpa sino de una legalidad tan detestable como 
la vigente y de un Gobierno tan inútil que ni pue­
de siquiera evitar los bárbaros excesos de sus par­
tidarios?

A bien que por este lado, el ministerio hace co­
mo que quiere tranquilizarnos prometiendo que es­
timulará el celo de la magistratura para  que no 
queden impunes los crímenes, y que él mismo, e 
Gobierno, dará  ejemplo. ¡Miren si es prometer! 
¡Miren si es Gobierno, el Gobierno que tiene la ge­
nerosidad de darnos alguna esperanza de justicia! 
Y sin embargo, no hay ni una sola prueba, ni un 
solo síntoma de que esa vaga esperanza pueda rea­
lizarse. Lo que nos consta es la impunidad de los 
crímenes pasados. Lo que sospechamos es que el 
manifiesto del Gobierno, en lo que toca á la lucha 
electoral, sirva más para excitar la brutalidad pa­
triotera del fusil y del garrote que para excitar el 
celo de las autoridades.

El Gobierno habla también de sus deseos de res­
tablecer la buena inteligencia con el Padre común 
(lo los fieles, de contribuir al desarrollo de la ins- 
I Ilación públira y de salvar la llatsienda.

Hay cosas que no merecen siquiera la conside­
ración de ninguna persona formal. Hartos de 
palabras contradictorias de los hechos , nosotros 
creeríamos robar al tiempo lo más precioso de su 
utilidad si nos entretuviéramos en dem ostrar lo 
vano de esas palabras del Gobierno.

Las entregamos al juicio del público, que adi­
vinará tan bien ó mejor que nosotroslo que el Papa 
puede esperar del Gobierno del hijo de Víctor Ma­
nuel, lo quo la instrucción ganará con el Gobierno 
destructor de los conventos de enseñanza gratuita, 
y cómo la Hacienda, que no paga á nadie, puede 
salvarse en manos del digno sucesor de Figuerola 
y en la situación que se llama por antonomasia la 
de los puntos negros.

Al fin parece cierto que el duque de Montpen­
sier va á .Mahoocon los (demás generales que se hau 
negado á ju ra r á D. Amadeo, para  esperar allí la 
resolución definitiva que so adopte en ei asunto.

La fragata Zaragoza  es la destinada á llevar al 
duque desde Cádiz á las Baleares. Esta noticia ins­
pira á El Eco de España  las siguientes refle­
xiones:

«¡Y aiia habrá  qu ien  dudo de los altos ju icios de 
Diosl l.a Zaragoza  fué la fragata que dió la p rim era  
ol grito del m otin de Setiem bre. ¿Quién hubiera  di­
cho entonces al duque de M ontpensier que esa m is­
m a fragata había de ser la destinada por el duque do 
la Torro para conducirlo  bI destierro? ¡Ah! si se p u ­
diera volver al 17 de Setiem bre do 1868, ¡cuán dis­
tin ta  seria la conducta de D. Antonio de Orleans! 
Buena ha sido la cosecha de desengaños que ha a l­
canzado en eslos 29 meses. ¿Será perdida? Allá lo 
veremos.»

Antes hemos (ie ver qué hacen los hombres de la 
unión libera! que más tenaztqpnte han defendido la 
candidatura del duque de Montpensier y especial­
mente aquellos que tienen alguna influencia en la si­
tuación. ¿Qué hará  el S r. Ríos Rosas? ¿Qué liará el 
S r. Topete? ¿Apoyarán estos señores la resolución 
adoptada por el ministerio de que forman parte los 
ex-m ontpensieristas Ayala y duque de ia Torre? 
Kl S r. Topete, que tanto ha hecho por D. Ama­
deo, ¿lio se considerará en el caso de hacer algo 
por el duque de Montpensier? La Poliltca, al dar 
cuenta de la noticia de E l Im parcial anunciando 
que los generales no juram entados iban á ser con­
ducidos á Mahon, decia: «Esperemos.»

La Epoca exclam a; ((¡Qué error tan grave!» 
En lugar de error, nosotros decimos; ¡qué sintoma 
tan grave!

Tres meses antes de la caida de doña Isabel 11, 
eran deportados á Canarias varios generales. La 
nueva monarquía empieza con la deportación de 
generales. Aquellos salian de la Península porque 
conspiraban; estos, pura y simplemente porque se 
niegan á prestar un juram ento que repugna á su 
conciencia ó á sus opiniones; nadie ha sospechado 
quo conspiren.

Montpensier fuó extrañado del reino en las pos­
trimerías del reinado do doña Isabel; en el co­
mienzo de la monarquía de la revolución, es redu­
cido á prisión en un castillo.

¡Qué síntoma tan grave! volvemos á decir.

Anoche nos dijo La Cort espondencia que no se 
sabia á punto fijo cuándo saldría D. Amadeo á es­
perar á  su esposa, y que más bien seria mañana 
que hoy.

Woy''El Im parcial dice que doña María V icto­
ria ha tenido que detenerse en Alexia, cerca de 
Niza, á consecuencia de una ligera indisposición 
que la ha obligado á guardar cama.

«Por consecuencia de esta inesperada detención 
añade E l Im parcial, ya no saldrá hoy de Madrid 
para la frontera el rey y  los m in istros, habiéndose 
aplazado su viaje hasta que se reciban noticias de 
que la re in a  ha podido sa lir  de Alexia.»

¡Que viaje tan desgraciadol Las nieves, la guerra 
de Francia, la enforniedad, lodo se conjura para re- 
trasar el fausto acontecimiento. ¿No será posible 
que se realice el anuncio de los que han dicho qne 
doña Maria Victoria no vendrá en su caso hasta 
después de las elecciones?

Sea com oquiera, nos parece que los diarios no­
ticieros harian bien en no hablar ya del asunto 
hasta poder (lecir: ((Doña María Victoria ha lle­
gado á Madrid el dia tantos á tal hora.»

corona, reproducimos también las siguientes líneas 
de La Epoca:

"El Sr. García Losada, consecuente liberal, según 
dice un  periódico noticiero, se p resen ta  candidato  
por X avalcarnero para las próxim as Córtes, y ha en­
viado por delante una c ircu la r á  sus electores.

»Si ese Sr. Losada es porcasualidad el liberal con­
secuente que  fué adm in istrador del Escorial, m ejor 
haria  en hacer entrega de la caja de aquella ad m i­
nistración , si no lo ha verificado ya á estas horas.»

No sabemos por qué pareció á algunos absurda 
la noticia de que D. .Amadeo pensaba hacerse sócio 
de la Tertulia progresista. Después de ledo , nada 
tiene de particular que basque algún modo de en­
tretener as veladas de invierno el que se encuen­
tra solo en su casa y alejado de su familia.

Por esto hemos leido sin sorpresa el siguiente 
sueltecillo de El Imparcial.

«La recepción que anoche tuvo lu g ar en la presi­
dencia del Consejo de m inistros fue b rillan te  y con­
c u rrid a , asistiendo á ella varios individuos de la 
g randeza.

A las once, cuando m énos se esperaba, so presen­
tó el rey , perm aneciendo allí hasta la u n a , hora en 
que se re tiró .»

El Eco de España  publica en sueltos distintos, 
pero una tras otra, las siguientes preguntas:

í l “ S X e r , , S o í “'‘'"

« ip jn em o s que el bolHll.i p a n k .t la r  del S r ^ b .M a ’l 
se hallará dispuesto á satisfacer el exceso. ’

— ¿Es cierto  que al verificar.se la entrega de los 
efectos de palacio, se ha Hulado falla de algunas do^ 
cenas do cub iertos y  una vajilla de p lata sin que 
se sepa la suerte  que  ha cabido á estos objetos, 
que, según creíam os, eran  del servicio y propiedad 
particu lar de doña Isabel de Borbon?

— ¿Sabe el Sr. Abascal si se han vendido, sin ex­
pediente ni anuncio  de subasta , todas las m aderas 
(le nogal, plátano, álamo y  o tras, quo estaban depo- 
.sitadas en los alm acenes del Escoriol?

— ¿Es cierto  quo después que el ingeniero D. Ro­
que León del Rivero ha denunciado  las cortas y ven- 

de terrenos de Balaain, tasados en 10 millones de 
Port ’ encarecido por un  alto personaje la im ­
adro'?'’®'® T necesidad de conservar en su puesto al

'^ 'i i s t r a d o r d e  aquel sitio? .
'a  relación que tiene con el patrimonio de la

El Im parcial anuncia que se ha concedido la 
cruz de Cárlos 111 al actor D. Juan Gasañer, en 
recompensa de los servicios que ha prestado á ia 
libertad.

Esto nos recuerda el favor que han merecido de 
la revolución, entre otros, el cómico G arcía, va­
rios toreros, e tc ., etc.

Cualquiera diria quo la revolución de Setiembre 
se hizo por y para  los cómicos , toreros y dan ­
zantes. _______________________

La Correspondencia Vascongada en su carta  
dice lo siguiente:

«No sé si tendrá tam bién  relación con las cues­
tiones electorales la d isp u ta  que ay er presenciaron 
algunas personas cn t c el d uque  de la Turre y  el 
Sr. Romero Robledo. La cosa debió ser séria , p o r­
que el siib-secrelario  de G obernación fué llam ado al 
consejo de m in istros.»

¡Reñir el duque de la T orre con sus amigos por 
satisfacer á los progresistasl Es lo que hay que 
ver.

El mismo corresponsal habla de rumores de 
conciliación entre la reina Isabel y su herm ana. 
Parece que el duque de Montpensier saldrá para 
Inglaterra en donde tom ará á su cargo á su sobri­
no D. Alfonso de Borbon.

También esto tendrá que ver.

En el manifiesto del Gobierno, quo exam ina­
mos en otro lugar, hay un párrafo escrito de tal 
manera, que difícilmente podrán entenderlo nues­
tros lectores.

Todo el manifiesto denota que parece más bien 
escrito para los italianos ó los chinos que para ios 
españoles, pero el párrafo á que nos referimos es, 
en punlo á claridad y á belleza de estilo, un verda­
dero monumento de arte.

Despuea de decir que el Gobierno mira sin sor­
presa, aunque con pena, los propósitos de las opo­
siciones coligadas, el autor del manifiesto escribe 
las siguieotes laberínticas frases:

«Pero  en  el e s p a d o  lim ita d o  por es tas  im po sib les  
a sp irac io n es e s tá  la E sp añ a  constitu c io D a l, la E spaña 
libera l y co n se rv a d o ra , la E sp añ a , en fin , q u e  v i­
ve  en  su  tiem p o ; n in g ú n  in te ré s  q u e  no .sea p a r t ic u ­
la r  y c o n tra rio  á  los g en e ra le s  de l p a ís  p u ed e  in sp i­
r a r  á las v a r ia s  fracc io n es con  q u e  es te  g ra n  espacio  
político  se llen a  el r lesesperado  a rb itr io  de  las coali­
c io n es .»

Parece quo en la Universidad de Madrid se ha 
establecido una cátedra de tágalo. En la suposi­
ción de que sea tágalo el lenguaje hablado por el 
Gobierno en las líneas precedentes, agradecería­
mos que el catedrático de la Universidad nos las 
tradujera al castellano.

Nosotros creemos adivinar algo de lo que el Go­
bierno ha querido decir, lo cual significa que no 
somos refractarios al tágalo. Pero hay dos espacios 
en ese período que perturban bastante nuestra in­
teligencia. E l espacio que limitan las imposibles 
aspiraciones de los partidos extremos lo ocupa la 
España conslitucional. Ya tenemos un espacio. 
Pero en seguida viene otro gran espacio político, 
que no sabemos si será el mismo, lleno de las va­
nas fracciones á las cuales «ningún interés que no 
sea particular y contrario á los generales del país 
puede inspirar el desesperado arbitrio de las coali­
ciones.»

Se suplica el concurso de un m atem ático, que 
no sea Sagasta, para que nos explique en castel a -  
no la situación de aquellos espacios, y un acadé­
mico de la lengua, que no sea A yala, para que 
nos traduzca el manifiesto del Gobierno.

¡Tardar tanto y parir hijal

menor reparo, haciéndose reos de una irritante t i ­
ranía

Pocos diás há que dió á entender La Epoca que 
una de las razones que había para mantener el es­
tado de sitio eu N avarra y las Provincias Vascon­
gadas, era el proyectado viaje de D. Amadeo á 
Irunen  busca de su esposa. Si D. Amadeo lee les 
periódicos, no pueda ménos de indignarse de que 
se abuic de su nombre tomando por pretexto su 
viaje á Irun para cometer una injusticia. Y la in­
dignación será tanto más justa , cuanto que el su­
poner que D. Amadeo necesita que las Provincias 
Vascongadas estén en estado de sitio para pasar 
por ellas, no hace honor á la nueva monarquía ni 
á la persona del monarca.

No, nosotros no podemos creer que sea cierto 
lo que dice La Epoca] y en todo ca so , nos incli­
namos á suponer que el Gobierno actual no ha en ­
terado á D. Amadeo de lo que acontece en las 
provincias del Norte, precisamente en vísperas de 
celebrarse unas elecciones, que al decir de los mi­
nisteriales van á hacer veces de plebiscito.

¡Plebiscito en estado de sitio!

Tiene entendido El Eco de España  que el fallo 
del Supremo Consejo de la Guerra que recaerá en 
el expediente de los generales que no quieren ju ra r 
á D. Amadeo, dispondrá que los no juram entados, 
pierdan el sueldo, pero que conserven su carácter 
militar en lodo lo que les constituya en una inme­
diata dependencia del Gobierno.

Esto parece absurdo y tiránico, pero por lo mis­
mo, merecerla los plácemes de todos los progresis­
tas y los que con ellos hacen causa común.

La Correspondencia Vascongada dice que vuel­
ven á hacer en Vitoria preparativos para el re c i­
bimiento de D. Amadeo; pero si los Vitorinos están 
ó no para b rom as, júzguenlo nuestros lectores en 
vista del siguiente párrafo que tomamos del citado 
diario bilbaíno:

«Según nos escriben de V itoria , llegarán alli los 
reyes bajo malos auspicios, si su  anunciado viaje se 
realiza pronto, puos los ánim os se en cu en tran  con- 
Irisiado» al ver que  se traen  de tre in ta  á cuaren ta  
nuevos presos carlistas de la Rioja á la cárcel de la 
ciudad alavesa y se llevan á los condenados por los 
consejos de g u erra  desde las cárceles de Vitoria á los 
presidios de Valladolid.

Es casualidad tris tisim a, que las ú llin ias noticias 
sobre la venida de los reyes, hayan llegado en el dia 
m ism o que tantas lágrim as se derram aban  y  crecía 
tanto el m ovim iento carcelario  político. ¿Ño seria 
más p ruden te  y paternal q u e  á los reyes precedie­
ran los indultos y  el alzam iento dcl estado de 
guerra?»

Pues mientras sucedo en Vitoria lo que acaba­
mos ele decir, en Burgos continúan conociendo los 
consejos de guerra de las causas formadas á con­
secuencia del verano último, contra lo que termi­
nantem ente dispone la Gonsiilucion de l»o9 .

Cabalmente hoy publica la Gacela el desgracia­
do manifiesto de que en otro lugar hablam os, en 
el que los ministros excitan á todos los partidos á 
que acaten y acepten la legalidad proclamada por 
las Constituyentes. Mejor seria que los ministros 
dieran ejemplo del acatamiento que recomiendan 
cumpliendo y haciendo cumplir las leyes que ellos 
mismos han contribuido á hacer, y no dieran lugar 
á que las oposiciones saquen las consecuencias de 
aquellas teorías que algunos de ellos han aplicado 
acerca de los derechos de los ciudadanos cuando 
se infringe la Constitución.

Infracciones notorias y escandalosas son el esta­
do de sitio de N avarra y las Provincias Vasconga­
das y los consejos de guerra de Búrgos, infraccio­
nes contra las cuales reclama loda la prensa in­
dependiente, apoyándose respecto de una de ellas 
en un irrebatible dictámen del de notables ju ris­
consultos, y los ministros pasan por ellas sin el

Ampliando las noticias sobre el destierro de los 
generales que se han negado á ju r a r á  D. Amadeo, 
dice anoche La Correspondencia:

«En el Consejo do m inistros celebrado ayer tarde 
se acordó que los generales señores duque  de Mont­
pensier, G o n tre ras , conde de G heste, Calonge y  
cuantos de esta clase y de la de brigadieres se han 
negado á ju ra r  al rey , pasen inm ediatam ente á Ma­
hon á esperar órdenes del Gobierno. A este efecto se 
han com unicado hoy las órdenes convenientes á los 
interesados, á los capitanes generales de los diferen­
tes d istritos en que residen equellos y al señor m i­
nistro  de M arina, para que sin pérdida de m om ento 
ponga en el puerto de Cádiz á disposición del señor 
duque de .Montpensier un  buque de g u erra  que  le 
conduzca á aquella isla, y otro en el p uerto  de Va­
lencia para tras ladar á  dicho punto  al señor conde 
de Chcsle y  otros de los quo se bailan en  igual caso. 
Queda exceptuado de esta m edida el Sr. Novalichcs 
por .su estado de salud.»

Créese que el general Serrano, á quien tan mal 
sentó el destierro á Canarias en 1868 , tendrá a l­
guna consideración con el señor marqués de Mal- 
pica, que cuenta noventa años de edad y no está 
para emprender viajes tan largos como el que le 
propina el duque de la Torre.

La fragata Zaragoza  es la designada para tra s­
portar de Cádiz á las Baleares al señor duque de 
Montpensier, quien, si faltó, como todos sabemos, 
á 8u hermana Isabel, no ha tenido ciertam ente que 
ir á Roma por la penitencia, pues dura la recibe 
de su excelentísimo amigo y compañero en cons­
piraciones el im perturbable duque de la Torre.

Como es natural ayer no se hablaba en Madrid 
de otra cosa que de esta impolítica determinación 
del Gobierno, do la cual se escandalizaba todo el 
mundo como si pudiese esperarse más juicio de un 
ministerio progresista presidido por el general Ser­
rano.

Tenemos, pues, al señor duque de la T orre al 
nivel de González Bravo después de haber sido 
lerjuro con una reina, de quien tantos favores ha- 
)¡a recibido, á pretexto de restablecer la libertad 

en España; tenemos al duque de la Torre después 
dedos años y medio de desquiciamiento social, por 
él ocasionado, convertido en imitador servil de 
aquellos hombres y Gobiernos á quienes tan d u ra ­
mente combatía porque hacían con él lo que él se 
dispone á hacer con varios generales incluso el 
duque de Montpensier. Y eso que este señor du­
q u e , según de público se dice, dió algunos millo­
nes para la revo ucion que trajo á Serrano del des­
tierro y le convirtió en presidente dol Gobierno 
provisional primero, después en regente del reino, 
y por último en presidente del Consejo de minis­
tros y ministro de la G uerra.

Ks innegable que la política impone costosos 
sacrificios á los hombres, pero entre los sacrificios 
políticos acaso no se cuente otro más duro que 
el que acaba de hacer el general Serrano de sus 
ideas liberales y de su cariño y gratitud al duque 
de Montpensier.

Ignoramos el fundamento de la siguiente anéc­
dota que ayer refiere un periódico:

«Un hecho histórico:
A las dos de la m adrugada del 12 , cierto  jóven 

ex tran jero , re>idente en M adrid, adoptó una resolu­
ción im portantísim a y llamó á su  ayuda de cám ara 
particu lar.

— Id á la estación del N orte-^ le  dijo en correcto 
italiano— y haced disponer u n  tren  especial para las 
tres y  m edia en punto.

El ayuda de cám ara, en vez de tom ar el cam ino 
de la estación, tomó el del cuarto  de c ie rto  caba­
llero do ban tau lc  edad, y le advirtió de las órdenes 
que le había dado su  jóven señor.

El caballero estaba ya en el lecho, pero saltó de él 
inm ediatam ente; vistióse, envió un  recado urgen tí­
simo á otro caballero que habita  en un  palacio de 
una ancha calle, y  se fué á v e r al jóven.

E ste c u a n d o  lo  v ió  le  d ijo  e n  fruDCós— y  lo  oyoron  
v a r ía s  p((rsonas:

— .Me voy, porque se rae ha  engañado.
Hubo una pequeña discusión, m u y  viva por parte  

del jóven , y  en tre tan to  llegó el otro caballero.
.V duras penas consiguieron am bos que el jóven 

desistiese de su propósito— m ejor dicho que le apla­
zase.

Vuelvo á decirle , lector, que lodo lo que  antecede 
es histórico.»

puedes quedar harto de libertad y de liberta­
dores.

Parece que todavia no se han pagado los gastos 
de la comisión que fuó á Italia á buscar á don 
.Amadeo.

Parece que están sin pagar los gastos de las 
honras que en la basílica de Atocha se celebraron 
por el eterno descanso del alma de D. Juan  Prim.

Parece que los empleados de las cárceles andan 
pordioseando una paga de las muchas quo se les 
deben con el fin de no morirse de hambre.

Se lo advertimos al S r. Moret por si le conviene 
admitir estos créditos en pago de los nuevos bonos 
del Tesoro con que está brindando á todo el m un­
do, á pesar de la general aceptación con que fue­
ron acogidos por jos hombres de negocios, según 
nos contaron los diarios ministeriales.

Pero no hay que apurarse, que si el Gobierno 
I no puede pagar á nadie, en cambio está en su ma­

no aum eiiiar el presupuesto nombrando generales 
á varios brigadieres. Es cosa acordada hacerlo y 
se>hará si no lo impiden las rencillas de algunas de 
las fracciones de que se compone el partido do­
minante.

¡Pueblo! ¡Pueblo! tú  querías libertad, pero ya

Preparémonos á oir hasta pasadas las elecciones 
aventuras como la que se cuenta en las siguientes 
lineas que publica un periódico:

«.Método breve y  sencillo para  inu tilizar un  can ­
didato: Da un  m anifiesto, se le encaus<i, se d icta a u ­
to de prisión , y esta hecho.

Esto se asegura que sucedió ayer en Toledo.»
Y sucederá mientras haya elecciones.

No deja de tener importancia en estos momen­
tos la noticia que circula del próximo relevo del 
general Makenna del mando militar de Andalucía.

O tro periódico dice que según cartas que ha 
recibido de Sevilla, se susurraba en aquella pobla­
ción que iba á prestarse de nuevo el juram ente de 
fideliilad por la guarnición de aquella plaza. No 
creemos que llegue á tanto la insensatez del G o­
bierno.

En vano piden todos los periódicos que se le­
vante el estado de guerra en las provincias Vas­
congadas; en vano reclaman que vuelvan á sus 
hogares los infelices arrancados de ellos en virtud 
de procedimientos notoriamente nulos.

La Correspondencia dice anoche que el estado 
de guerra cesará muy pronto , pero muy pronto 
tam bién van á tener lugar las elecciones, y fuera 
una solemne hipocresía volver al estado normal 
aquellas provincias cuando ya no tuvieran tiempo 
para disponerse á la lucha electoral.

Un periódico pregunta si las tropas de guarni­
ción en esta córte votarán en el distrito en que 
se hallen sus cuarteles, ó en el que el Gobierno 
designe.

E l periódico aludido hace esta pregunta por- 
ciue, según parece, hay centro oficial que entien­
de que es potestativo en el Gobierno levar á los 
soldados á votar al distrito que le plazca.

Semejante desatino solo cabe en mollera progre­
sista.

Refieren varios periódicos que el general Serra­
no va á conceder á los sargentos que en 22 de 
Junio de 1866 se sublevaron en el cuartel de San 
Gil, la cruz de mérito militar.

Aunque el señor duque de la Torre nos tiene 
acostumbrados á grandes inconsecuencias, no po­
demos dar crédito á este rumor. Interin no se aña - 
da que el duque de la Torre, al conceder esos pre­
mios á los sublevados y vencidos del 22 de Junio, 
piensa someter á un consejo de guerra ó los lea­
les y vencedores. Sabido es que entre eslos des­
collaba el general Serrano, al cual tanta indigna­
ción produjeron los asesinatos del cuartel de San 
G il, que algunos dias después pronunciaba en el 
Senado estas terribles palabras:

«¡Que yo no áe senti(Jo la m uerte  de Balanzat y 
Escorial! Pues oiga el señor m inistro : Si yo hubiera  
sabido al apoderarm e del cuartel de San Gil los co ­
bardes asesinatos en él com etidos, en el rato , y  allí 
m ismo, fusilo á los novecientos prisioneros que ha­
bia hecho.»

Después de saber esos asesinatos el duque de la 
Torre ha fraternizado con los prisioneros; pero an­
tes y después ha fraternizado aun más con las al­
tas posiciones y primeros destinos del reino. Sacri­
ficios naturales en un hombre público.

A un periódico de provincias escriben de M a­
drid que ha disgustado mucho al S r. Moret una 
conferencia que cierto ex-miuistro de Hacienda 
unionista ha tenido con D. Amadeo, al cual ex­
puso nuestra apurada situación rentística.

Aunque damos escaso crédito ú esta noticia, 
)ues no sabemos que el hijo de Víctor Manuel se 
taya dedicado á esta clase de estud ios, nos ha 

parecido oportuno consignar ese rumor por vía de 
prefacio á un delicioso articulo que publica anoche 
La Polilica y de que vamos á dar cuenta á nues­
tros lectores. Lástima que no podamos copiarle 
íntegro, que bien lo merecía. Su objeto es re tra ta r 
al señor ministro de Hacienda. S i La Polilica co­
noce ó no al héroe rentístico de la revolución, dí­
ganlo las lineas que á contiauacion copiamos :

«¡.Ah! l.a ju v en tu d  es un  talism án suprem o. T ie­
ne Vd. una inteligencia adocenada, aunque  superfi­
cialm ente b rid an te  como el p laque; tiene Vd. una 
absoluta falta de carácte r, de esas que presagian una 
carencia in term inable  de respetabilidad; tiene usted 
una instrucc ión , una  erudición á la v io le ta , ad q u iri­
da á cuartos de hora en la biblioteca ó en el gabinete, 
y  perdida inm ediatam ente  después de cada acc iden­
tal servicio; tiene usted  una charla  que lo fia todo á 
la sonoridad de la voz, á la rapidez vertiginosa de la 
dicción; tiene Vd. el ¿efecto congénitode no haber 
nunca poseído ideas propias en cantidad bastante 
para  pergeñar originalm ente una sim ple oración de 
activa; tiene A'd. una biografía política llena de m a­
tices conservadores, dem ócratas, neos, doctrinarios 
y  radicales; tiene Vd. la seguridad de no haber po­
dido nunca d a r  á  las personas expertas gato por lie­
bre . es decir, de ser in trin secam eate  conocido por 
todo el que ha  dedicado algunos m inutos á su cx á- 
m en; ¿qué puede Vd. in te n ta r  con ese patrim onio  
constitu tivo? Nada, si es Vd. ya presa de la v irilidad 
del cuerpo y  del alm a; todo, si es Vd. uno de esos 
fenómenos de la doble ju v en tu d  ex terna  é in te rna. 
Es probado.

Lo que hay que conseguir en el m undo es que lo 
declaren  á uno jóven por toda su vida. ¿Sabe nadie 
lo que  es ten e r la seguridad de ser delicioso? Nos­
otros no podemos ve r en parte alguna á uno de esos 
felices sim páticos de oficio, sin c ree r que hará  su 
carre ra , cóm o y cuando guste.»

£1 articulista pasa á decir que la revolución te­
nia tres cosas que hacer: una Constitución, un rey 
y una Haciehda, y que de hacer la nueva Hacien­
da  española está encargado el jóven S r. Moret. 
Luego prosigue:

«¿Cómo y cuándo va á hacerse, em pero , la Ha­
cienda española en  esas m anos estéticas, destinadas 
á ño arrugarse , indignas de tocar todo lo que no sea 
florido, arm ónico ó delectante? No lo sabemos; no lo 
puede saber nadie. Unos dicen que el libre-cam bio; 
otros que por la protección; estos aseguran qué por 
el desestanco universal; aquellos afirm an que por un 
estanco que podrá alcanzar hasta los cereal(s; quien 
espera que por las econom ías más valerosas y ana-  
tómicas; qu ien  confia en que por un sistem a de m a­
ravillosas esplendideces y desarreglos reproductivos. 
Y lo cierto  es quo todos pueden ten er razón, porque 
nuestra  em inencia plantea y  ejercita á su  sabor to­
dos los m étodos, conociendo, sin duda, que  tiene 
para hacerlo asi, no la facultad política ó legal, que 
son cosas secundarias al cabo, sino la facultad mo­
ral que le im prim e la posesión com pleta y  perfecta 
en que  se halla de la pública sim patía. Un m inistro  
que tiene el escudo de su juv en tu d  contra  el juicio  
<Íe sus obras; un m in istro  siem pre disculpado, siem ­
pre dispensado, un  m inistro  enternoccdor por n a ­
tu raleza , es un  m inistro  inapelable, es la personifi­
cación más sublim e de la  libertad  hum ana.»

¡Pobre S r. Moret, qué mal parado sale de la 
pluma de La Political Pero consuélese, que aun 
peor ha de salir la H acienda de sus manos, ó sea 
de las manos de la revolución.

El alcalde de Reus ha dado órden á los dependien­
tes de su  autoridad para que procedan á la d e ten ­

ción de todas las personas de carácter sospechoso ó 
que se hallen sin los correspoñidientcs docum entos 
de seguridad. Parece qué pasan de qu ince las pe r­
sonas detenidas.

Según Las Provincias, an teayer IJegó á Valencia 
el gobernador de la provincia, Sr. León y  Castillo, 
qu ien , según dicho periódico, lleva toda la confian­
za del Gobierno y toda la libertad de acción que re­
qu iere  el estado de Valencia.

«Uno de los m edios que ha pedido al Gobierno 
para rem ediar los males de la provincia, añade , es 
el aum ento  de la Guardia civ il, y  hoy probablem en­
te llegarán ya cien guardias destinados á este objeto. 
¡Con qué satisfacción los verán  todas las personas 
honradas!»

L is siguientes lineas son de un  diario  vaicnciane: 
«El lünes, á corta distancia del pueblo de Engue­

ra  am aneció asesinado con siete heridas un  hom bre 
que  se cree procedía de Ayora. Se le en co n tró  cadá­
ver en el cam ino que de Enguera conduce á Mon- 
tesa.

Tam bién se nos quejan de la devastación que es­
tán  sufriendo los estensos m ontes de aquella v illa, 
donde el corto de leñas bajas se sigue en u n a  escala 
que conclu irá pronto por destru irlos. Los guardias 
han estado constantem ente en el pueblo d u ran te  los 
dias de las pasadas elecciones, y parece que  el a lcal­
de ha nom brado por si otros tres guardas de cam po, 
despucs de pasada la votación.»

¿Quién gobierna á España?

Ha sido conducido preso á Valencia ol Sr. D. Ra­
fael Ayala M artínez, oficial de adm in istración  m ili­
tar, que se negó en .Morolla á  ju ra r  á D. Amadeo.

Arrestado en  un  cuarte l, fué despiies trasladado á 
les torres de Citarte como si fuera un  crim in a!... con 
honra .

CORREO DE HOY.

Un periódico de  Burdeos da las .siguientes no ti­
cias;

«El principe de Joinville y el general C hangarn icr, 
diputados electos, han llegado á esta c iudad , según 
nos aseguran .

— M. T hiers, m inistro  del In terio r y  p residen te  
del Consejo, será p residente de la com itiva encarga­
da de negociar la paz.

— Son tantos los individuos que q u ieren  form ar 
parte  de la estrem a derecha, que faltan asientos p a ­
ra  ellos.»

Terribles son, dice un  periódico francés, los p o r ­
m enores que se reciben del dc.sastre ocurrido  en el 
ferro-carril cerca de D'Olliulos.

Se han encontrado pedazos de cuerpo hum ano  á 
1,800 m etros del lugar de la catástrofe: el cam po es­
tá lleno de ellos á 400 y 500 m etros: 22 casas se han 
hundido por la violencia de la conm oción; cam pos 
de olivos han sido ó tronchados los árboles ó a r ra n ­
cados.

Com ienzan á decir los periódicos que Paris no 
puede ser un  tugar á propósito, una atm ósfera re s -  
pirable para esta Asamblea; sobre todo teniendo la 
ocupación que tiene de negociar la paz.

Fundan esta opiuion en el resultado de las iilti- 
inas elecciones y  juzgan que^co n tin u ará  por ahora 
en B urdeos, aunque la paz se firm e.

Son inm ensos los trenes de artículos de a lim enta­
ción que han entrado en París.

A esta fecha ol aprovisionam iento puede darse por 
term inado y  es de esperar que la abundancia  de g é ­
neros no faltará ya  en adelante.

La casa de Rotschild em itirá  la sem ana' próxim a 
un em préstito  de 200.000,000 de francos por la c iu ­
dad de París á 85 1(2 por 100.

ULTIMA HORA.

TELEG R A M A S.

(De la Agencia Fabra.)

Lóndkils 16, (á las cinco de la tarde).— Con m otivo 
do los arm am entos del S u r y del llam am iento  de 
la (ju in ta de 1871, el arm isticio  ha  sido prolongado 
solo para cinco dias.

En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés á 92-00.
El .3 por 100 francés a 52-00.
El 8 por 100 español á 30 3i4.

B crdeos 16, (á las once y  m edia de la noche).—Al 
fin de la sesión, y al tiem po de verificarse el e s c ru ­
tinio para la elección de los secretarios, el Sr. Be- 
iioist d'.Azy ha Icido una proposición diciendo:

«Los diputados abajo firmados proponen á la 
Asam blea nacional la resolución siguiente: El señor 
T hiers, es nom brado jefe del poder ejecutivo  de la 
república francesa. E jercerá dicho poder bajo la 
au to ridad  de la Asamblea y  nom brará los m inistros 
(]ue deberán ayudarle  en su m isión.»

F irm ado D ufaure, .Malleville, Vinel etc.
El presidente propone á la Asam blea que  se reúna 

m añana á  las nueve en secciones y  á la una en se­
sión pública para d iscu tir dicho proyecto.

Los Sres. Baze, Martin des Pallieres y P rinceteau  
han sido elegidos cuestores.

Los Sres. Bethonont, de Basante Rom usat y  Jo h s- 
ton han sido elegidos secretarios.

Se levanta la sesión.

RECIBIDO Á LAS SEIS DE l-A BARDE.

L ó n d r e s ,  15.— Mañana se vuelve á re u n ir  la Con­
ferencia que se ocupa de la cuestión de O riente.

Se ha publicado la correspondencia relativa á es­
te asun to .

El general Ignatiefr m ostró al rep resen tan te  do In ­
g la te rra  docum entos que p rueban  que tres años des­
pués de la fecha del tra tado , todas las potencias, ex ­
cepto Ing la terra , se m anifestaban dispuestas á m o­
dificar la p rincipal base de dicho tratado.

Burdeos, 17  (á las doce y tre in ta  m inu tos de la 
tard e ).—Los Sres. Julio  Favre y E rnesto  Ificard han 
llegado á Burdeos.

Las secciones de la Asam blea se han reun ido  esta 
m añana para exam inar la proposición, nom brando 
al Sr. Thiers jefe del Poder ejecutivo de la República 
francesa.

La m ayoría de las secciones se han m ostrado favo­
rab les á este nom bram iento.

BOLSA DE HOY.

R enta perpetua  al 3 por 100, pu b licad o , 27-10, 
05 y 10; pequeños, 27-00; á ptazo 27-13 fin cor. fir.

Renta p e rpétua  ex terio r al 3 por 100, á plazo, 
31-30 fin cor. vol.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­
rie , publicado, 97-50, 5o y 50.

Bonos dcl Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
ré s  an u al, publicado, 74-30, 10 y  23.

Obras públicas de l .°  de Ju lio  de 1858 de 2,000 
reales, publicado, 53-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-10.

Idem , id ., id . (nuevas;, de 2,000 reales, publica­
do, 49-25.

Acciones del Banco de España , no publicado, 
131-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Sogun El Im pareial, a teayer se constituyó la ju n ­
ta nom brada por el m inisterio  «le Hacienda para in- 
fomar sobre las restricciones que han de hacerse á 
las franquicias de que gozan las com pañías de ferro­
carriles. Parece que en la p rim era  sesión se han in i­
ciado ya algunas cuestiones de im portancia , hab ién ­
dose puesto lie acuerdo la ju n ta  con la que  existia 
en Fom ento para resolvert.is.

Dice un  periódico que  algunos com erciantes de 
Barcelona están  preparando  las observaciones con­
venientes para e levar al Gobierno una  exposición 
para la reform a de las ordenanzas de a d u a n a s , cuyo 
articulado actual no puede cum plirse sin que el co­
m ercio en general resulte  a ltam ente  perjudicado.

Parece que lam bicn ha sido llam ado á M adrid 
para  asuntos úH servicio  el gobernador de la p ro­
vincia de Segovia, Sr. Yillava.

Leemos en E l Im p a r c ia l:
«Si bien es c ierto  q u e  las elecciones en Cuba no 

se harán  lan  inm ed iatam en le  como han dicho a lgu ­
nos periódicos, no parece resuelto , sin em bargo, que 
se aplacen por un  periodo do tiem po indefinido.

No se ha fijado aún el dia en que debcríin hacerse 
estas eleceinnes, pero creem os que no será m uy la r­
ga la époea den tro  de la cual deban ten e r lugar.»

Hoy se reuiie b.ajo la presidencia del gobernador 
de la provincia la uueva d iputación provincial.

Repre.scntaiido á la ju n ta  provincial caló lieo-m o- 
iiúrquica de M adrid, se ha prescnt.ado una  comisión 
suya en el Saladero á vLsitar al que es individuo de 
la misma y redactor de La Regeneración, nuestro  
querido  amigo el Sr. Alraela.

La com ponían el presidente Sr. ü . Patricio Lacy, 
v icepresidente D. Manuel Martin Melgar, y  el secre­
tario  accidental Sr. D. Francisco Priego Valdés.

El Correo M ilitar  ha ab ierto  suscricion para so­
co rre r  á D. Pedro M ur, aquel cabo que  en la guerra 
de Africa se apoderó de una bandera  y del que di­
jeron  hace poco los periódicos m inisteriales que  na­
da le fallaba, p u rs quo seguía en su destino de pa­
lacio.

Esto es falso. Pedro M ur se halla enferm o im po­
sibilitado y sin recurso . No es extraño; Pedro Mur 
dió honra á España en la guerra  de Africa; pero ni 
se sublevó en Villarejo,’ni estuvo en Alcolea, ni ase­
sinó A sus jefes.

¡A fe que si hubiera  hecho esto, seria en la actua­
lidad com andante ó cosa parecida!

Según dice La Correspondencia, el S r. D. Justo  
Helgado, no por disidencias políticas, sino por con- 
Ncniencais p a rticu lares, no acepta el gobierno de 
Bilbao que le ha sido conferido

Si hemos de c ree r á Im  Correspondencia, el único 
de los oficiales facullativos del cu a ilo  de 1). Amadao 
que ha hecho su dim isión, ha sido el coronel de ar­
tillería b . Fernando Vieraol, para a tender á sus 
asuntos particulares.

Dico un  periódico quo la separación de los c u a -  
renla  antiguos empleados de Palacio, de que tienen 
noticia nuestros lectores, está relacionada con la 
llegada de vanos italianos que deben sustitu irlos 

Vivir para ver.

Las m uchas personas que en Madrid llevan el 
nom bre de D. Francisco López, van á pasar mal r e ­
to al saber que anoche fué detenido el adm in istra ­
dor de Las Novedades frente á la adm injslracion 
central del ferro carril del N orte por un  hom bre a l­
to, grueso, m oreno, que vestía levita, capa y som ­
brero  de copa, y que con u n  puñal en la m ano le 
preguntó si so llam aba D. Francisco López, y  le 
am enazaba de m uerte. Salvaron al acom etido dos 
personas que á la sazón pasaron, diciendo su verda­
dero nom bre, y el hom bre del puñal echó á co rrer, 
diciendo que asesinariaal D. Francisco López si le 
h a la b a .

Grave apuro  para todos los que lleven el vulgarí­
simo nom bre de D. Francisco López.

En una carta  dirigida desde M adrid á La Corres­
pondencia Vascongada se dice que debe haber eu
c a lle ra  alguna disposición im porlan le  relativa á los
bonos, pues en el Bolsiii se ha hablailo de órdenes 
lie com pra del extranjero  donde se suele oler lo i|ue 
pasa.

La Epoca dice que ha oido h ab lar, en efecto, de

alguna m edida para establecer el pago de intereses 
de bonos en las plazas m ás im portan tes del ex­
tran jero . ________________________

En Molina de Aragón nuestros amigos han consti­
tuido uno de estos di.as la Jim ia  de d istrito , quo su ­
ponemos será aprobada por la respectiva provincial 
y p o r ta  cen tra l, en la siguiente forma:

Presidente, D. Grispin Escolano, com erciante y 
propietario .— V icepresidente, ü . Lúeas Villanueva, 
Ídem id .— Secretario, D. Santiago Ortiz, propietario. 
— Vicesecretario, D. Fe;ipe Alcoce, uotorio eclesiás­
tico.— Vocales, D. Pablo Lazcano, propietario .—Don 
Isidoro Moreneos, ganadero y  propietario .— D. Ma­
nuel Vázquez, abogado y  propietario .— D. Ramón 
García López, propietario .— D. .Segundo Megino, id. 
— D. Genaro las Heras. id .— D. Víctor Malo, farm a­
céutico .— D Antonio Juan a , labrador y propietario .

E l Tiempo  refiere un  nuevo conato de estafa del 
linaje de los que suelen o c u rrir  en estos tiem pos en 
que tanto se aguza el ingenio para el mal.

Una conocida casa de banca de .Madrid parece 
que rem itió  hace pocos dias unas letras a Lóodres.

La carta  de reini.?ion fué ab ie rla , y  las letras fal­
sificadas, variando dos palabras, ¿os fué convertida 
en León, y M idlessex  en Midledo. Endosadas por el 
falsificador, las letras fueron presentadas á su  cobro 
por una tercera persona A fortunadam ente, el cor­
responsal sospechó el fraude, Iclcgrafió á la casa de 
banca, y  esla  ha contestado á tiem po para que los 
q u e  lian com etido el abuso no se aprovechen de él.

Leemos en un periódico:
«Deseamos saber si den tro  de la nueva diputación 

provincial de Madrid hab rá  personas lan un iversa­
les com o las habría  den tro  de la actual, siendo 
c ierto , como se nos asegura, que liay en ella quien  
ha podido co n tra ta r  las obras del palacio de aquella 
dependencia.»

La com isión calificadora de jueces y  m agistrados 
con tinúa sus trabajos y anoche se reunió  en pleno 
i  fin de exam inar los expedientes y  antecedentes de 
los funcionarios do órden judicial para fijar quiénes 
son los que tienen las condiciones necesarias para 
ser declarados inam ovibles.

Según un  diario  noticiero, no ha salido cierta  la 
noticia de que el Sr. Arias vaya de adm in istrador al 
Escorial.

Parece que ha  sido nom brado para dicho destino 
el Sr. M artin Sánchez, que ha pertenecido á la co­
misión de m onum entos artísticos.

Con m otivo sin duda de la proxim idad de has elec­
ciones, em pieza el m ovim iento de los hom bres polí­
ticos. Además del Sr. Castelar que prepara ya su 
viaje, anuncia  La Correspondencia que  anoche sa­
lieron el ex-constituyen le  Sr. Sorní, para Valencia 
su pais, y el Sr. E lduayen, para Galicia.

El gobernador capilan  general de la isla de Cuba, 
en telegram a de an teayer, participa al m inistro  de 
U ltram ar que en el m ismo dia salía de la Habana el 
correo para  la Península; que  las operaciones ade­
lan tan , habiéndose presentado en la ú ltim a qu ince­
na 4,286 in su rrectos, la m ayor parle  arm ados.

Una nueva gran c ruz  van á recib ir todos los d ipu­
tados que fueron á Italia á com unicar al rey  su 
elección. Según parece van á ser agraciados con 
grandes c ruces de las órdenes italianas de San Mau­
ricio y de la Corona de Oro.

Todavía encontram os en los periódicos de provin­
cias rastros lacrim osos de las pasadas elecciones de 
diputados proviuciales. Según La Andalucia , de Se­
villa, referíase en aquella ciudad que el p rim er dia 
de velación en Vcgcr, el p resideute de la m esa se 
negó á escuchar las ju stas  reclam aciones de los elec­
tores (¡ue se velan desposeídos del sufragio, y  exa­
cerbando esta negativa los ánim os, el cuarto  elector 
que  en tró  dejó m uerto  de u n  tiro  sobre la m ism a 
mesa á  diclio p residen te  »

Esto es horrib le.

Según La Correspondencia, el presiden te  del Con­
sejo acom pañará tam bién  á D. .Amadeo en su viaje á 
la frontera.

Parece que ya no es hoy, sino m añana, cuando los 
viajeros sa ldrán  de la córte.

Volverán, s tg u n  se cree , el m iércoles.

im portan te  el general Milán?, d irecto r de caballería. 
La República Ibérica refiere que el Sr. Milnns afir­
mó que las ideas sostenidas en aquella reuuion no 
eran  ex trañas al bravo ejército español, cuyos ind i­
v iduos, dijo, ya no eran meros instrum entos de to -  
dtís los poderes. Tam bién parece haber declarada 
dicho general, si hemos de c ree r á La Opinión N a ­
cional, que él es hoy la m as gcnuina fepresentaci.m  
dcl f^ército español, al cual, con este motivo, da La 
Epoca  su  cordial enhorabuena.

Parece que el señor m in istro  de Hacienda ha ofre­
cido prorogar hasta fin del año económico actual los 
plazos m arcados en el decreto de 27 de Enero ú lti­
mo suprim iendo  la ven ta  del tabaco de regalía, a u ­
to rizada por las Córtes C onstituyentes.

Recom endam os á  La Correspondencia lie España, 
que d iariam ente  hace á las clases pasivas, inclnso al 
Clero, las m ás pom posas prom esas, la lectu ra  dcl 
siguiente parrafejo que publica Las Provincias de 
ayer:

«Anunciam os ya hace algunos dias, que aunque 
se habia dado órden para en tregar una paga este mes 
á todas las clases activas y pasivas de nuestra  p io -  
vincia, no habia los fondos necesarios para c u b rir  
estas atenciones. Posteriorm ente no ha mejorado la 
situación , pues el Gobierno, que debiera  conocer la 
falta de recursos que tiene esta adm inistración eco­
nóm ica, lejos de env iar los necesarios de otros p u n ­
tos, ha seguido girando contra ella por valor de trein ­
ta mil ty  pico de pesetas, de modo que  no puede 
preverse  cuando cobrarán  en Valencia las clases ac­
tivas y pasivas, a las que  se dió lina esperanza, y 
nada m ás.»

Lo que sucede en Valencia está pasando en casi 
todas las provincias de España.

Una comisión del Cabildo eclesiástico de Tortosa 
ha ven idoa Madrid á solicitar del señor m inistro  de 
Gracia y Justic ia  la devolución del Sem inario con­
ciliar, de que so apoderó aquel ayuntam ien to  por 
derecho revolucionario.

La petición no puede ser m ás ju sta .

A lgutos periódicos describen lo ocurrido  en el 
meeting  abolicionista en el cual tom ó una parte  m uy

Ayer eran  los periódicos de Valencia los que  se 
lam entaban por el es.ándaloso  abandono en que  se 
tiene á las clases pasivas de ai(uella p rovincia; hoy 
loca la vez á los de V'allailolid. Oiganse los lam entos 
dcl N orte de Castilla.

«Ya é cum plirse el décim o m es, d ice, que las cla­
ses pasivas de esla provincia están sin cobrar sus ha­
beres. ¿Cómo han de estar bien las provincias cu an ­
do se sostiene tan  escandalosa desigualdad con la 
córte"? M ientras en Madrid están todas las clases co­
brando al corriente , en provincias no se paga ni á 
las clases pasivas, ni al Clero, y  la población d ism i­
nuye, los inquilinos no pueden pagar las rentas do 
las casas y lo? propietarios, aunque  no las cobran, 
son apurados por el pago de la cun triliucion , que  se 
lleva a M adrid para los que allí v iven . España va á 
concluir de neurism a , pues por lo visto el se­
ñor .Moret sigue las huellas del inolvidable F iguró­
la. Llamamos la atención del Sr. Gallostra sobre 
las necesidades que agobian á las clases pasivas de 
esta provincia para que procure rem ediarlas.»

Para satisfacer sus aprem ian tes necesidades, ya 
cuen tan  por de pronlo las clases pasivas con el fla­
m ante  m anifiesto «jue acaba de d irig ir el Gobierno á 
la nación.

Leemos en  E l Tradicional de Valencia:
«Anteanoche salieron á las diez de esta capital y 

en dirección á Calarroja, dos com pañías del regi­
m iento infantería  do Galicia y una  sección de cab a- 
lle ria  de lanceros de Sagunto.

Suponem os que la órden dim anaría  del capilan 
gen era l, pero ignoram os qué ocurra  de grave on el 
vecino pueb 'o  que reclam e tan ta  prem ura.

Haremos por averiguarlo, no sean los carlistas que 
Tienen y no? cojan desprevenidos.»

E l Tribuno  publica la siguiente versión sobre este 
hecho;

«Anoche salió de esla ciudad con dirección 6 los 
pueblos de Real y Moiitroy a 'guna fuerza de infante­
ría con objeto de restablecer el orden, alterado á 
consecuencia de haber sido herido uno de los re p u ­
blicanos conocido por el Pelal-, sus correligionarios 
lo h icieren  cueslion  política, y parece que se arm a­
ron y  prom ovieron algún de.sórden. Ignoram os lo 
que habrá  de cierto  en todo esto, y procurarem os 
tener al co rrien te  á nuestros lectores de lo que haya 
ocurrido.»

NOTICIAS GENERALES.

Un m ozo de p e lu q u e ría :
— Hola, chico; ¿conque te d ieron una provincia á 

m andar?

— H om bre, si; tuve  que resignarm e con una de 
segunda clase, porque Romero Robledo no me ve con 
buenos ojos.

— Pii-s ten cuidailo, que me han dicho que vas á 
perder las elceciones.

—¿Perder yo? Tengo l.a segiirida l «le que no.
—¿Y por qué?
—Tuina, porque, en to jo  ca?o, (|iiien perderá será 

el Gobierno.
— (Aparte.) ¡Y decir que peináliam os junios!

\  decía h a c e  pocos d ias  e l g ra n d e  e le c to r :
— Veamos esa lisia.
Y contestaba el gran cinabrio:
— Ahi tiene Vd. arreglada raí p rovincia.
— Pero hom bre, no me deja Vd. ningún progre­

sis ta .
— No es exacto: ahí queda el Sr. D. Rodrigo, solo 

por consideración á Vd.
— No hay inconveniente en este, ni en esto otro, 

n i, por supuesto, on Vd., pero, ¿quién es este in d i­
viduo que tam bién se llam a Marios?

— ¡Cómo individuo! (con énfasis). E? el herm ano 
del m in istro  de Estado.

H istórico.

S e  e  t á a  sig u ien d o  . 'ic tu a lm en te  en  e! b a r r io
do Salam anca los trabajos para la construcción dcl 
Iram via que «Icbe d irig irse  desde los Campos Eiiseos 
á la .Montaña del Principe Pió. Son m ucha? las c u a ­
drillas que se ocupan en esta operación , que ade­
lan ta  ráp id am en te .

Dice un  p e rió d ico  q u e  a y e r  lirm ó  D. Am adeo 
una gran c ruz  para el com andante general «le Lo­
groño.

Desde 1." de  M arzo  p ró x im o  c i v ia je  p o r  el 
fe rro-carril del Norte desde M adrid á San tander se 
verificará sin  necesidad de cam biar de coche en 
Alar ni trasbordar los equipajes.

P o r  el m in is te r io  «le la G u e r ra  se ha  dado p o r
term inada  la licen ;ia «jue so concedió on 18 «le Ene­
ro últim o, al m ariscal de cam po D. Ignacio Plana y 
Moneada, el cual deberá  regresar á esta  capilal, 
donde tiene fijada su residencia.

Han sido no inbrados : c n p ita n  dcl p u e r to  de
Ponce en Puerto-R ico , el capilan  de fragata D. Die­
go Alesson; com andante de la provincia m arilim a de 
Palam óx, el capitán  de fragata I). .los«- Gómez de
I.«'?aca, y  «le la de San Sebastian el do la misma cla­
se, en  com isión, D. Serafín Atibarede.

E n tr e  lo s hech o s ra ro s  q u e  suceden en  e sto s
tiem po? do conquistas y  progresos, refiere anoche La 
E speranza  el ocurrido  á un su g e lo q iie e l dia 17 del 
pasado Enero m andó á San Sebastian un b u lto , y al 
siguiente el talón den tro  de una carta , y  liasta el 14 
dcl actual no ha recibido contestación; ad v in iendo  
que desde el verano hasta ahora se le han perdido 
ocho cartas en tre  N avarra y las Provincias. El in te ­
resado se lam enta de este abuso, y  «lesea que  se ha­
ga público, para gobierno de quien  corresponda, pa­
ra  que se ponga el oportuno rem edio á unos descu i­
dos de lanía con.seciiencia.

D. A m adeo c o n tin ú a  v i?itand>  los cu arte le s .
La Correspondencia  nos dice qu«> ayer estuvo recor­
riendo el de San Maleo.

Han sido n o m brados a y u d a n te s  d e  cam p o  del
capitan general de Castilla la N ueva, el teniente co­
ronel de e jército , capitán  «le ingenieros D. S a tu rn i­
no Ferrandez, el com andante de ejército , capilan  de 
a rtille ría  0 . Joaquin Basols y el eapitan de in fantería  
1). César Basols.

Hé aq u í có m o  p in ta  un  d ia r io  v a le n r ia n o  la
angustiosa situaciun de la villa de Carcagente: 

«Tenemos noticias m uy deplorables de la im por- 
lan le  villa de Carcageiilo, una de las m as ricas de 
la provincia, y donde los crím enes escandalosos se 
repiten  con desconsoladora frecuencia. E n tre  los 
bárbaros alciiladus que en los últim os tiem pos so 
han com etido, recordarán nuestros lectores la v io ­
lenta m uerto do un propietario  vecino de .Madrid, 
que liabia ido á Carcagente a vender unas fincas y 
fué asesinado #1 sa l ir  del Casino.

Kl sa ludo  al anochecer, se repitieron  estas san ­
grien tas escenas, pues se re tiraba á las siete «le la 
noche, liáeia su easa, el facultativo D. Vicenlo H er­
nández , persona m uy apreciada y querida en la po­
blación, cuando hallámloso ya en la calle de la Vir­
gen do Aguas Vivas, donde v i\e . oyó Iras sí los pa­
sos acelerados de un  desconocido, y al volverse para 
verle le d ispararon un tiro , cuya bala le atravesó 
el m uslo izquierdo cerca de la rodilla, recibiendo 
tam bién gran núm ero da perdigones en varias par­
les de su  cuerpo . Inm ediatam ente acudieron las 
autoridades y lodas las personas notables y  sensatas 
de la población A «lar al Sr. Hernández este testim o­
nio de vivo in te rés y de la rcpugiiaooia con que 
veian el crim inal alen lado , m as A pesar de las d ili­
gencias practicadas para descubrir al agresor, ni 
lo pudo conocer ol herido , ni se sabe qu ién  sea 

Este y  otros m uchos crím enes que con a te rradora  
frecuencia se rep iten , m antienen A las gentes sensa­
tas bajo la presión «le tan  horrib les hechos, no a tre ­

viéndose A salir de noche por no ser victima.? de al­
gún oculto asesino: y  si la autoridad no adopta m e­
didas m uy enérgicas que restablezcan la tran q u ili­
dad en aquel vecindario , tend rán  que abandonarlo  
los elem entos de ó rd e n , y Carcagente ad q u irirá  
pronto la tris te  faina que tienen o tras poblaciones de 
la p rovincia

El Sr. H ernández, con tra  cuya vula se a lentó  el 
sábado, es una persona apreciabilisim a, que prestó 
grandi's servicios A la población d u ran te  la te rrib le  
inundación del Jú c a r del año 6 i .  ;Este es el pago 
que dan lo« asesinos á los que se sacrifican por sus 
sem ejantes!»

El m artes  p ró x im o  h ab rá  recep c ió n  en  la leg a ­
ción de los Estados-Unidos, con m otivo de ser este 
dia el an iversario  de W ashington.

P o r  d ec re to  de a y e r  ha  sido  n o m b rad o  vocal de
la Asamblea de Cárlos III el Sr. D. Manuel Silvela.

Los aficionados á la  caza  p a re c e  van  á  c e le b ra r
iin meeting  para poneise de acuerdo respecto  á una  
petición qiie piensan d irig ir á las Cortes, para que 
estas hagan una ley sobre la cual queden com pleta­
m ente garantidos los derechos de los propietarios de 
cotos, dche.sas, e tc ., y  los de los cazadores.

Según co n sta  en la ú ltim a  M em oria p u b licad a
por el Consejo de gobieroo y adm inistración  dcl fon­
do de redención y  enganches del servicio m ilita r, 
saben leer y escrib ir de los 4,048 rcenganch.ados 
3,8.38, y de los 3,180 enganchados 2,999.

M aB ana s ti.<?rará la T eso re ría  c e n tra l  de  la
H.icienda pública el ciipon de lionos dol Tesoro ven­
cido on 31 de Dicieinhro últim o, cu j'as carpetas se 
hallen .señaladas con los núm eros 211 al 271.

Leem os en  «El T arraco n en se» :
«Ailemás de los Ires que el sábado fueron d e ten i­

dos en V endrell, según dijim os, han sido capturados 
otros dos de los presos que ú ltim am en te  se evad ie­
ron de las cárceles de esta c iudad. Uno de ellos lo 
ha sido en Tortosa, y el otro en  Reus. Se está si­
guiendo la pista á  los restantes.»

Leem os en  un d ia r io  valenciano:
«El crudo  inv ierno  que acabam os de a travesar ha 

sido verdaderam ente  fatal para las p lantas que  ador­
nan nuestros ja rd ines, y  especialm ente para las tre ­
padoras, que  han perecido en gran núm ero .

Las preciosas bignonias soUre todo , cuyo verde 
follaje y  deslum bran tes flores form aban caprichosas 
y  cxpicndidas guirnaldas eu  algunos de n u estro s 
m ejores establecim ientos de b o rlicu ltu ra , han des­
aparecido heladas en su m ayor parte , dando tris te  
idea de la crudeza de la estación que  atravesam os. 
El ejem plar de e.sta clase quo existia en la Alameda 
frente á la fuente de Flora, y  que tan  grata  som bra 
y frescura prestaba á los con cu rren tes A aquel p a ­
seo, ensortijada á los h ierros que  se habian  colocado 
para su sosten , ha dejado caer sus hojas de esm e­
ra lda , y m uestra  hoy lan  solo á los transeún tes su 
descarnado ram aje.

No m énos que  las bignonias han sufrido lam inen 
los piálanos, esos m agníficos árboles, cuyas gigan­
tescas hojas daban extraño aspecto y  tin te  tropical 
á los ja rd in es donde habia ejem plares. El frío viento 
de los últim os m eses ha helado su verde cabellera, 
deten iendo  la circulación  de la sávia en  stis fibras, 
y' es «le tem er que sn apreciada fru ta  alcanzará este 
año iin precio m uy stibido, ya que  , como es de te ­
m er, serán  escasas las existencias.»

PARTE RELIGIOSA.

S.sNTO DE iioT. San Julián  de Capadocia, m á r tir ,  
S a n  Claudio, Obispo, y  Sa n ta  Constanza.

S antos de mañana. S a n  Eladio, Arzobispo de To­
ledo, y  S a n  S im ón, Obispo y m á rtir .

Se gana el Jubileo  «le C uarenta Horas en la capilla 
del Obispo, en  San A ndrés, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y por la tarde  se p raclicarán  
ejercicios, term inando  con la reserva.

En la parroquia  «lo Santiago ,se celebrará  función 
al Scgrado Corazoo de Jesús, con Misa m ayor, raa- 
nificsto y serm ón «jiie pred icará  D. Antonio Sánchez 
B irrios.

V isita de la Córte de María. N uestra Señora de 
la O, en San Luis; la de la Expectación, en el Ora­
torio tlel E sp íritu  Santo; ó la del Avc-María, en  Sants 
Tomas.

Im prenta  de El P en.samif.nto Español, 
Pelayo, 34, 

á cargo de Reque Labajos y  Arenas.
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AGUI BE JANINA X

D e l  D r .  IB O S.

EL AGDA DE JANINA ea
a n t a o s s ,  lu o re n s lT »  é h l-
K lé n le a ,  dando al cabello un 
color natural; mucha brillantez y 
flexibilidad para toda especie de 
peinadoe. Al contrario de las 
tinturas, su acción es completa­
mente inocente, por no entrar en 
sn composición ningún principio 
tóxico ni irrilanUi.
En P arís,  en casa de M. B o lla ,  

rué Fevdcan, 7.

m m m m m m r n
D sp iis ito  g e n e ra l p a ra  E sp a ñ a  en  M a­

d r id ,  a g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31; 
p o r  m e n o r , á  28 rs . f ra sco , S re s . M oreno 
M iquel, B o rre ll h e rm a n o s ,  E sc o la r , O r- 

J  S á n c h e z  O c a ñ a . (A . 3166.)

ANUfilCiO.
N u e v a  n o v e n a  d e  D aloree; s u  a u to r  el 

d o c U r  D. F e m a n d o  S a n e te z  y  R iv e ra , 
C an ó n ig o  de C u e n c a  E s tá  co m p u e sta  con 
t a l  m é to d o  y  e lecc ió n  d e  m a te r ia s  q u e , 
s in  n e ce s id ad  de  p ie d ic sd o r ,jp u e d e  pro  
d n c ir c o n  la  d iv in a  g ra c ia  e fec tos a n á -d n c ir c o n  la  o iv m a  g ra c ia  e ieo tos a n á ­
lo g o s  á los d e  u n a  m is ió n , que  p n ed e  h a ­
c e r te  t u  la  p ró x im a  C u itresm a  A  p e sa r 
«la te n o r  u t a  le c tu ra  m u y  ab u n d an te , 
Ivariadtt é in s i r u c l iv s ,  d ir ig id a  e x p re sa - 
in en ce  ó c o m b a tir  en  su  c en sa  lo s m i ­
es d e  le  ép oca  tris tí.« im a  q u e  a tra v ie sa  
l i u e s t i a  Es a t a ,  se  d a  p tjr c u a tro  serios 
d e  i  m ed io  rea l, i, e lu jé a d o lc s  en  u n a  
c a r ta  a l a u to r ,  re s id en te  e n  C u en ca , qu ien  
la  r e m i t e  á v u e lta  de  co rreo ,)  fran c a  de

^  No e s  n e ce sa r ia  u n a  c a t t»  fo rm a l: b a s ­
t a  in c lu ir  e n  u n  to b re  con  e l v a io r  del 
p e d jlo  u u a  p a p e le ta ,  t e g u n  el m o d elo  st-

De la  n u e v a  n o v e n a  de D o lo r e s ,ta n to s  
e je m p la re s , 

a l  S r  D N. de N.
PríTINCIA de N   PrEBLO N......

(N n m . 837).

COMPAÑIA
10, ru é  T a ra n n e .P a r it,  y

U tilid a d  y  e o o n o m ia p a ra  to ­
d as  la s  fa m il ia s , p a ra  e n fe rm o s, 
e jé rc i to s , soc ied ad es d e  benefi.- 
e en c ia , e tc .

P rec io s e n  E sp añ a . B o te  d e  
I r 2 i ib r a 3 0  r s . ;  id . 1)4 de  l ib ra  
16 rs . ;  id . 1)8 «le l ib ra  9 rs .

OF MEAT FRANCESA
98. boiilebard E a u ssm a n n .

V e rd ad e ro  e s t r a c to  J e  ca rn e  
p a ra  re e m p la z a r  e l  p u ch ero , 
a co m o d a r  e g u m b re s ,  c a rn e s , 
sa lsa s , p a s te le s , e tc .

Dep«5sito g e n e ra l  p a ra  E sp a ­
ñ a  , A gencia  /ra n e o -e sp a ñ o la ,  
S o rd o ,  31, M a d rid .

5 »  7
D e p ó sito s  a l p o rm en o r: en  M ad rid , S re s . M oreno  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O ca- 

r te g a ;  en B ilbao , E . da  A r r ia g a .  (A1331)

PASTA T JARABE DE B E R T H É
A  L A  C O D É I N A .

Poeoa mediumentoi poMcn propiedades tan eficaces, ninguno csima con mas seguridad U tos reboldt 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demas irritaciones del pecho.

n * T A . — Como prutb» d t tu t propitdadtt eminentu i l  Jarabe d* Codeina ha obttuidt 
el rare hener de ter deiiynado como uno, de loe medicamentoi ofieialee del Imperio freneee.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposite general easa Bertbd, 24, me des Éeoles, y farmacia central de 

Francia, 7, me de Jooy, en Paris. — En Madrid, por mayor, Agencia 
franu — ecpañola, 31, calle del Sordo, enpronncias luc depocitarioc.
E n  M ad rid : S re s . B o rre ll, h e rm a n o s ; M oreno  M iq u e l-S au e h ez  O cañ a  j  E sco la .

L» <»mposic¡on de este vino es esencial-
í mente vegetal j constituyendo por sus propie- 

dades tónicas y depurativas el mas precioso

I
agente terspeútico empleado para la curación 
de las enfermedades mas invetera­
das, asi como de las llagas, granos, empei­
nes, escrófulas, vicios de la sangre, etc.

Médico de la facuUeul de Paris I 
maestro en farmacia, ex-far-\ 
maciuiico d t los hospitales de I 
la ciudad de Paris, profesor de I 
midicina y botánica, agraciado I 
con varias medallas y recom-\ 
pansas nacionales, etc.

Los BOLOS cuentan tre in u  años 
de éxito universal : es un remedio 
sencillo, fácil de tom ar, infalible 
para la curación pronta y radical 
de las enfermedades conta^osaa de 
amboa sexos, redentes 6
aatigoas

r a e  H a a t o r a a e i l .
E n  M ad rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s . E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno  M oreno  M iquel J 

S án ch ez  0« :ana .— B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s , v iu d a  de  P ad ró  y  D . R a m ó n  Cfuya* 
— V a len c ia , V ic en te  M a r iu ,—S e v illa , v iu d a  d e  T r o ja n o .— C ád iz , S . J o r d á n ,— M ála­
g a ,  P . P loronco.—M urcia, Lúea» S errano .—Z aragoza, R . R ios B lanco.

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gota y  el reuma.

P re sc r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  loa m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a ta  
q u e s  m ás  v io le n to s  en  2 4  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  l a  f r e c a e ic ia  d e  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r te  a  o t r a  .'tel c u e rp o , y  la s  m ás  v eces c u ra n  ra d ic a l 
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m e!, D o u b le  
L is f ra n c , V a lp ea u , M iq u e i, A m a d ee  L a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  las fa ls ificac io n es, no 
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  frasco s q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  a 
le t r a  de M. A lf. L a r t ig u e ,  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e ra l :  en  P a ría , f a rm a c ia  P e l ie t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; e n  M a d r id , por 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . 31 . c a lle  del Sordo ; p o r m e n o r , á 4 6  r s . ,  S res . B«jr 
re ll h e rm a n o s . M o ren o  M iq u e l, E sc o la r . S á n c h e z  O cañ a  y O r te g a .  (A . 3,238.)

eSFEGlFICO C0» I R 4 LA SOBDERA.
V. LERIVEREND, /'o m acéu íico  í/e p rim era  clase.— P arts rué  du  C ardenal Fesch, 4 bis 

S u  e ficac ia  e s  c o n s ta n te  e n  lo ilo s  lo s  caeo s  de  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y  n o  n e ce s 't»  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  con  e s te  líq u id o  e l in te r io ' 
d e l oiiio d u r a n te  quince dias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  tem o r de  re ca íd a . A s í 1« 
p ru e b a n  n u m ero sas  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s  p a ises .

V e n ta  p o r  m s y o r ;  e u  M a d iid ,  A g e n c ia  f r a n c o - ts p a ñ o .a ,  S o rd o , 31. P o r  uiei.
A 41', rs . S re s .  B  j r r a l l  h e r in a to s .  M o ren o  M iquc.l, E sco la r y O rte g a .

^ 'E R M O N E S  DE C U A R E S M A  Y P A S -  
O c u a  c cn  los p a o e g ír iro s  de  la  A n u n c ia ­
c ió n  y d a  S an  J o íé ,  p o r  e l P ad re  Pab lo  
S .-gneri, de la  C om pafiia  de J e sú s , coa e l 
a n á lis is  de  los m ism o s  del D o c to r M a l- 
m u s i. O b ra  tra d u c id a  l ib re m e n te  d e l i ta ­
lian o  y  e n r iq u e c id a  con n o ta s  p o r  D . José  
F 'e rn an d ez , a n tig u o  c o rre sp o n sa l de  la  
A cad em ia  d e  o ien c iasec le8 Íá? ticas de  S an  
Is id ro , e tc . ,  e tc .;  2 to m o s  en  4 .° , á  40 rs . 
rú s tic a  y  50 en  p a i ta .  L ib re r ía  do la  v iu  
d a  é h ijo s  de J. S u b ira n a . e d ito re s . P u e r ­
t a  F e rr isa , n ú m . 16, B arce lo n a  E n  M a­
d rid , eu  la s  lib re ría s  de  ¡os se ñ o re s  s i ­
g u ie n te s  : O la m e if l i ,  A g u a d o ,  T e jad o , 
Sánchez  R u b io  y  J a b e ra .

( '•ú m . 8 4 2 . - 3 .  1 .— 1.)

D e s e o s a  l a  a c r e d i t a d . a  y  k e c o -
noc iéa  D E N T IST A  dona  P..rionl« S an z  

co rr6 sp o :.d e r al fav o r q u e  e l p ú b lic o  de 
M adrid  s ie m p re  le h a  d is p e n s a d o , y  co n  
el fin  de a p a r ta r  á lo s  in fe lice s  p a c ie n te s  
de la s  e n fe rm ed » d e s  de  la boca, ba  r e d u ­
c id o  su s  p re c io sa  lo s  s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  de m u e la s , r a ig o n t s  ó d ie n te s , 
8 r s . ;  p o r  c u ra s , á p rec io s c o n v en e io n a - 
les; lim p ia r la  b o ca , 8 r s . ;  e m p a s ta r , 8  y 
20  r s . ;  o rificar, 30 y  40 r s , ;  d ie n te s , d e s­

de 20 á  120 r s . ;  d e u ts d u r a s  d e sd e  .500 á  
3,000 r.s.; A re n a l , 8 , p 'rincipal.

FXAMEN CRITICO
DEL

GOKIEItliO ttlPKESEÜTUlVO
EM LA SOCIEDAD MODERNA,

POB EL
R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L I  

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .
TUMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El princip io  heterodoxo, 
— El sufragio  univer.«»l.— Posesión de  la 
an to rid ad .— E m ancipación  d e  los puebio: 
cu lto s .— L ib e rtad .— L ibertad  d e  im p re n ta  
— Teorías sociales sobre ia enseñanza.— Na­
tu ralism o .— Felic idad  so c ia l.— División d» 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la  m o e rn a .— P o d e r legisla 
tiv o .— P o d er e jecu tiv o .—La a d m in is trac io t 
en sus teo rías .— La ad m in istrac ión  en  la 
p á tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  las constitucio­
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  según la i 
m ism as constituc iones.— Epílogo.

Dos tomos de cerca  de 600 páginas cada 
uuo.— V éndese en la adm iu istr«cion  de  E l  
Pk.nsam ibnto E sp a ñ o l.— Precio ; 28 r*. en 
A!íd«ii1. V 32 « D  D T o v i i . e i » » .  r r s r . r . o  y o rie .

P í f í l f p
Fin S A I V G

ñus DE

París, 36, calle Vivieune, Dr.

CHABLÉ MÉOECIN
U b  Í.A..S biNi? bttá«e.D A D Jti» Y A F E C ­
C IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y D E  L A  

P IE L .
30,000 c u ra s  d e m -  
pe in es , afeccxones 
c u tá n e a s , v i r u s ,

_____________________ a c ritu d e s  y  hum ores
ae tu  su n yre , ^ lu e ü a a  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (s in  m erc u rio ) y  
m is tt.A Ü íO l» so n  lo s
únic«.>s m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  ra d ic a l­
m en te  e s ta s  a fecc io n es .

£1  ja r a b e  de  c itra to  de 
hierro  de  C H A B L E  es e l 

f l  B  A  U 1 1  ú n ic o  q u e  c u ra  en  s e g u i-  
W V  r  H  n  U  d a  l a s  R ela ja cio n es  y  D e­
b ilid a d es  d e l c a n a l,  la s  p é rd id a s  y  o tr a s  
a fecciones. L os h o m b rea  d e b en  se rv irse  
ta m b ié n  de  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de  
la in y ec c ió n  v irg in a l  y  d e l c i t r a to  de  
h ie rro . A I.>.W O K H A II¡A i4: p o m ad a  q u o  
a s  s u r a  eu  t r e s  d ías .

POMADA ANTIHERPÉTICA 
c o n tr a  la s  p ica to n es , g ra n o s y em peines, 

e tc é te r a .
P ÍID O R A S  DEPURATIVAS DB C H A B L E . 

V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p añ a  á  c a ­
d a  a so  c u r s t iv o .

^ ^ j £ | J [ j | ^ Q _ g y | f i e ñ o r e 8  m é d i c o s .

C uT M , c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch e s , 
r r i ta c io n e s  de  lo s  b ro n q u io s  y to d a s  las 

en fe rm ed a d es  dei e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , com o 
p a ra  a«iultos.
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ienne , P a r is .

D ep ó sito s  e n  M ad rid : M oreno M ig u e l, 
B o rre ll, E sco la r, S á n c h ez  O c añ a  y  ü r t e -

fa. L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 
L, s irv e  lo s  p ed id o s . P ro v in c ia s  s u s  de ­

p o s ita r io s . (A . 2,352.)

Ayuntamiento de Madrid




